
  
    
  


  
    Copyright: Dominique Mont´Bleu


    1º edición, abril de 2019


    Imagen de portada: Pixabay


    Imágenes interiores: Pixabay


    Diseño de cubierta: Dominique Mont´Bleu


    Se reservan todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su cesión en cualquier formato o cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


     

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    Todos y cada uno de los relatos que podrás disfrutar a continuación son completamente ficticios. Los personajes, nombres, acciones y situaciones son producto de mi creatividad, de mi imaginación, de mi “Musa”. Cualquier parecido con la realidad personal de alguien, con su presente o su pasado, es pura y total coincidencia.


    Que disfrutes de la lectura.


    Con amor;


    Dominique Mont´Bleu
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    A mi paciente compañero de vida, amigo leal y apoyo incondicional. Al desplegarse las alas de mi mente, con amor y paciencia me ayudaste a volar. Gracias por creer en mí, aun cuando a veces yo no lo haga. 


     


     


     


     


     


    


     


     


     


     


     


     

  


  
    


    


    


    SINOPSIS


    Historias Lascivas es un paseo por las emociones y la sexualidad de unos maravillosos personajes de los que solo querrás saber más y más a medida que te adentras en sus profundidades.


    Descubre como Marcus, después de una inesperada confusión, caerá a los pies “de una hermosa diosa de mármol”. (palabras del propio Marcus) después de que ambos tuvieran un orgasmo sin más estimulación que 5 azotes.


    Observa a Víctor mientras despliega sus artes masturbatorias en el anexo de su oficina, para liberar la tensión por la llegada de un nuevo jefe.


    Siente la obsesión de Miriam por tener entre sus piernas la boca de Esther mientras acaricia sus suaves rizos negros.


    Asiste a la liberación de Danielle a través de la terapia de Julián donde el sexo auditivo es el principal protagonista.


    Descifra los sentimientos de Dylan al descubrir después de un maravilloso encuentro sexual, que Ava la chica de hermosos y tristes ojos azules, es nada más y nada menos que la hija de su desaparecido amigo.


    ¿Te atreves a adentrarte en sus vidas y quedarte con ganas de más? ¡porque eso es exactamente lo que te ocurrirá! 


     


    


    


    

  


  
     


     


     


    “En todo encuentro erótico hay un personaje invisible 


    y siempre activo: La imaginación”


    Octavio Paz (1914 —1998)


    Poeta y ensayista mexicano. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

     


    


    


     


    Relato I


    La fotografía
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    Mckenzie. 


    —Pasa y siéntate. No toques nada —dijo secamente una voz que se proyectaba desde detrás de una pared pintada en gris perla y con un único detalle en el centro: una fotografía en blanco y negro protegida por un cristal y enmarcada en un grueso marco de madera oscura. 


    No me senté. El magnetismo que esa imagen produjo sobre mi, me hizo desobedecer. Me acerqué a ella y sentí como se erizaba cada vello de mi cuerpo. Mi mano derecha se movió despacio hacia la fotografía y comencé a dibujar con la yema de mis dedos la silueta inmortalizada en esa turbadora, pero extrañamente muy excitante imagen.


    Una cruz de San Andrés se erguía en medio de la escena y una mujer completamente desnuda se encontraba encadenada a ella por muñecas y tobillos. Sus ojos están vendados por una cinta gruesa que, por su brillo deduzco que es de seda. Su boca está entreabierta y apenas se puede observar la punta de su lengua. A lo largo de su cuerpo delgado y escultural fueron dibujadas laceraciones de diferente intensidad como si su piel hubiese sido un lienzo y un pintor descargara su pincel con gran adoración sobre ese lienzo blanco y virgen, ahora marcado con su firma indeleble. Si se observa con atención, pueden descubrirse rocío y gotas de sudor sobre su mancillada piel. Esa piel que, bajo los matices grises propios del filtro blanco y negro, desprendía un erotismo mas allá de lo explicable, sólo era capaz de sentirlo y de dejarme llevar por la emoción que me estaba embargando, así cerré mis ojos e instantáneamente la mujer de la fotografía era yo.


    Una voz fría y profunda, se cernió sobre mi, arrancándome de mis ensoñaciones. Esta vez no provenía de detrás de una pared. Estaba tan cerca, que su aliento calentó el lóbulo de mi oreja y erizo cada vello de mi nuca hasta el nacimiento de mis glúteos.
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    Marcus. 


    —¿No te advirtieron de la gravedad de no obedecerme? No creo que valga la pena perder mi tiempo con alguien que no acata las reglas que le fueron señaladas. Quizás debas irte.


    Aquella mujer a la que observé durante unos minutos que se me hicieron agónicos, había esparcido un sutil aroma al entrar en mi despacho que, de inmediato encendió mis alarmas e hizo que dejara de atender otros asuntos para centrarme en descubrir a la poseedora de ese olor.


    Su larga melena rubia y ondulada caía hasta la base de su espalda y mi mano fue directa a parar allí sin que mi sentido común pudiera evitarlo. Mi boca en un intento de poner equilibrio, le dijo que debía irse, sin embrago, mi cuerpo pide a gritos que se quede. 


    Tanteo un poco más el terreno y mi mano se desliza dibujando la curvatura de su culo. Su silencio me resulta estridente, pero como buena sumisa no hablará hasta que yo se lo permita. Retiro la mano de mala gana de su cuerpo, pero no me separo ni un milímetro de ella. Aspiro profundamente su aroma, me recuerda a manzanas verdes recién recolectadas. Ella desconfía, pero no tiene miedo, lo percibo. No se mueve. Mi rostro se interna entre su cabello suave y fino y vuelvo a aspirar su aroma. Ella tiembla… yo también.


    Mckenzie. 


    —Dirígete hacia el escritorio. No te des la vuelta. Allí te inclinarás y tu torso descansara sobre la madera maciza y fría. 


    Un sentimiento de extravío me invadía. No sabía de qué hablaba aquel hombre, no entendía su actitud, ni qué quería, pero su voz, su tacto suave sobre mi culo y esa puñetera foto me habían arrebatado el sentido. No pensaba, solo sentía y obedecía. 


    Hice lo que me ordenó y me dirigí al escritorio y me coloqué en la posición que él deseaba. Esperé… esperé… esperé. 


    Pensé entretanto que ya podría inventar una buena escusa cuando llegase al bufete. A mi padre la impuntualidad lo hacía perder las formas y no importaba si era su propia hija la que lo hacia esperar. De hecho, como nueva socia del bufete, tendría que dar ejemplo. Supongo que distraerme un poco con uno de sus mejores clientes lo haría suavizar la reprimenda.


    —Estoy cabreado y no me gusta cabrearme. —la voz masculina y sensual me saca de mis ensoñaciones para volver a situarme en este extraño presente. —Desobedeciste mi primera orden nada mas entrar. Si acaso queda alguna ínfima posibilidad de que te conviertas en mi nueva sumisa, tendrás que demostrarlo aceptando con devoción el castigo que voy a infligirte.


    ¡Madre del cielo! ¿en qué berenjenal estoy metida? De repente, siento miedo, ansiedad, consternación, no sabría determinarlo porque junto a esa supuesta angustia, mi vulva ha comenzado a dilatarse y contraerse. Estoy empapada ¡joder! Mi ligero y discreto tanga no podrá retener tanta humedad, mis exclusivos pantalones también serán mancillados, no se salvarán de la cascada de flujo que este hombre ha abierto en mí vientre. 


    Se coloca detrás de mi y me agarra fuertemente de ambos lados de la cintura. Desliza una de sus manos hacia mi vientre y me desabotona el pantalón. De un solo movimiento me despoja de ellos y los deja caer hasta mis tobillos. 


    —Sujétate fuerte al borde de la mesa. Someterte a mí aquí y ahora será la prueba de tu arrepentimiento. Sabrás entonces qué clase de amo soy y el placer que puedo proporcionarte. Quizás no sea el primero, pero sin duda querrás que sea el definitivo.


    Marcus. 


    ¡Joder! ¿que coño me pasa con esta mujer? Estoy temblando solo con verla y saber que esa diosa de mármol, impoluta y perfecta espera ser castigada. Sin embargo, puedo leer su angustia en cómo respirar, en cómo tiembla. Su sumisión me genera dudas. Quizás Carlo me envío a una amateur. Tendré que decirle que ese no fue nuestro trato, pero primero debo acabar con esta sensación que me está oprimiendo el pecho y que no me deja respirar, me desconcentra y me tiene cachondo de un modo básico, hormonal, instintivo.


    Su culo es perfecto. Redondo, respingón. Su piel pálida está totalmente erizada y mis manos se apresuran a tocarla, a sentirla. Mi polla lucha por salir de la opresión de mis pantalones, pero tendrá que esperar, hoy no es su día de suerte. —“Solo vas a castigar su insolencia Marcus” —me repito mentalmente. 


    —Contaras uno a uno cada azote que vas a recibir de mi mano. Los absorberás, los disfrutaras, los llevaras en tu mente y te pondrás cachonda con su recuerdo cada vez que pienses en este momento que te estoy regalando. Cuando acabe te pondrás de pie, arreglaras tu atuendo y podrás entonces, mirarme a los ojos. Serán 5 azotes que disfrutaremos tanto tu como yo. ¿Estás lista?


    Solo obtengo el movimiento positivo de su cabeza que se oculta bajo su larga melena, por lo que no puedo ver su perfil. 


    —¡RESPONDE! —sin ser mi intención, la ansiedad me hizo gritar y la chica dio un bote sobre la mesa por el inesperado y desagradable sonido de mí voz. Tuve que apretarla contra la mesa y retenerla un instante ante mi miedo de que quisiera salir corriendo de mi despacho… no lo hizo y lo agradecí enormemente. —¿Qué coño te pasa Marcus, tu nunca pierdes las formas? —pensaba mientras intentaba recobrar el equilibrio interno.


    —Sí, estoy lista señor —su voz dulce, pero profunda y segura me turbo aún más. Ahora ya conocía el tono de su voz y me volvía loco.


    Acaricié su suave culo con delicadeza, con veneración y ya no pude contenerme mas y llegó el primer azote. La preciosa sumisa ahogo un grito y se llevo una mano a la boca para acallar sus jadeos.


    —¡Uno! —dijo en voz baja y quebrada. Luego el segundo


    —¡Dos! —pronunció con más fuerza. Ya sabe que esperar.


    —¡Tres! —sus jadeos ya se podían oír desde cualquier rincón de mi despacho. Yo estaba caliente, duro y me sentía impotente ante la debilidad que sentía con esta mujer.


    —¡Cuatro! —Esta vez su voz sonó agitada casi desesperada. Así me encuentro yo: agitado y desesperado por hacer mía a está mujer. No quiero que esto termine…


    —¡Cinco! —esta vez solo fue un susurro que precedió a fuertes sacudidas que invadieron su cuerpo.


    Sobre la mesa de mi despacho una hermosa diosa se estaba corriendo después de 5 azotes, su orgasmo me traspasó y sin querer evitarlo yo la seguí, los gruñidos escapaban de mi boca en la misma medida que mi polla palpitaba y proyectaba semen contra mí ropa interior. Me corrí como un adolescente aquejado por las putas poluciones nocturnas y me importó una mierda, sin embargo, esperaba que ella no se hubiera dado cuenta. 


    Mckenzie. 


    Tarde unos minutos en recomponerme. A mi alrededor todo era silencio. Me había corrido sin ningún estímulo sexual y a base de azotes. ¡Puñetera foto! Ella me metió en este lio. Despacio me incorporé. Él me había colocado de nuevo el pantalón, pero no fui consciente de ello hasta este instante. Sentía su mirada sobre mí, aunque aun estaba de espalda. La energía de ese hombre me estaba quemando como lo hicieron esos azotes que han marcado un antes y un después. Tenia que terminar con esta situación tan irreal. Con algo de mi aspecto recompuesto me di la vuelta y por fin mis ojos recorrieron despacio la anatomía de mi verdugo. Cuando mis ojos se encontraron con los suyos, hable.


    —Señor Callaghan. Ha sido un infinito placer conocerlo en esta circunstancia tan… digamos… peculiar —le tendí mi mano. Ya estaba en modo abogada. Ya pisaba terreno seguro. El señor Callaghan era un atractivo moreno de ojos negros, alto y atlético. Su mirada la percibí perdida y observé cierta consternación en su rostro, pero tomó mi mano y la estrecho con seguridad. 


    —Una sumisa no puede hablarle a un amo en esos términos. Por educada que hayas sido, no es así como debes dirigirte a mí —su mirada me decía que estaba aturdido, sabía que algo no iba bien.


    —Sr. Callaghan estoy segura de que ha cometido un error. Soy Mckenzie Williams del bufete de abogados Williams & Lamar asociados. Soy la hija y nueva socia de Peter Williams y he venido en su lugar a la cita que teníais pautada. Seré su abogada durante la ausencia de mi padre y le representaré en todas sus gestiones legales.


    Dicho esto, Marcus Callaghan pareció haber visto un fantasma y puso cara de circunstancia, quería decir algo, se veía consternado, pero no lo deje hablar, ya había perdido demasiado tiempo en aquella situación tan descabellada. Tenía que salir de allí, así que, con una rápida seña de manos y cabeza le dije:


    —He de irme, Peter Williams me espera y su obsesión por la puntualidad roza lo patológico, pero supongo que eso usted ya lo sabe. Que tenga buena tarde Sr. Callaghan. Puede ponerse en contacto conmigo en el bufete y así trataremos los temas que hoy no nos ha sido posible abordar. A partir del lunes ocupare el despacho de mi padre, mientras acondicionan el mío. Usted tiene el número directo. Estaré a su disposición… Señor. 


    Con un último apretón de manos y un silencio que aturdía, deje atrás a Marcus Callaghan en medio de su sobrio, elegante y extenso despacho, no sin antes volver a posar mis ojos en aquella fotografía que me hablaba, que me llamaba. Me descubrí deseando ser la protagonista de esa imagen, deseando que fuera mí cuerpo el enmarcado por la caoba oscura y satinada, el que recibiera cada día al Sr. Callaghan al entrar a su despacho y despertara en él la más absoluta veneración. 


    …nunca imaginé lo cerca que estaba de poder satisfacer mis deseos.


    Marcus. 


    Mi estúpida equivocación había desencadenado un cataclismo en mi vida. Lo sabía, lo sentía, pero lo peor de todo es que me daba exactamente igual que Mckenzie no fuera la sumisa que había estado esperando… ¡Es mi puñetera abogada! ¡joder! Y me gusta, me gusta mucho.


    Tenía que pensar rápido, tenía que disculparme y aclarar con ella lo sucedido. No puedo dejar las cosas así. Merece una explicación y yo necesito volver a verla, volver a respirar ese aroma que evoca manzanas verdes. Deseo conocerla y no solo en plan abogada. El lunes iré a verla, no quiero retrasar nuestro encuentro, además, debo darle acceso a todos los aspectos de mi intimidad para que pueda manejar mis asuntos como lo ha hecho siempre su padre, estoy seguro que esta vez, la experiencia será para mí más gratificante.   


    Sonó el teléfono y levante el auricular sin ánimo de escuchar ninguna estupidez. 


    —Sr. Callaghan, la Srta. Dana Flinch ha llegado. Viene de parte del Sr. Carlo Volti —dice diligentemente mi asistente.


    —Simon discúlpame con la Srta. Flinch, pero no podré atenderla. Dile que no se preocupe por nada, yo hablaré con Carlo. —extrañamente, saber que a escasos metros de mí se encontraba una sumisa de verdad y además con gran vocación, no movió en mí ni una sola fibra. No me interesaba, ella no. —¡Ah! Otra cosa Simon —le dije antes de colgar —comunícame con una floristería, la mejor de la ciudad a ser posible, he de enviar un detalle y quiero que sea exclusivo y personal —dicho esto, colgué. No deseaba que nada me distrajera de mi nueva y muy estimulante meta: Mckenzie Williams. 


    ¡Oh! Peter querrá matarme. Yo en su lugar también querría, para mi desgracia me conoce muy bien, pero por esa diosa de mármol estoy dispuesto a correr cualquier riesgo. Así pues… ¡Que comience la aventura! 


     


    


    


  



  
    Relato II


    Sussy


    —Solo sé que hoy llega el suplente de Teo. No tengo idea de a quién enviarán desde la central. No puedo daros más detalles, es lo único que sé.


    Dicho esto, el personal del almacén se dispersó y Víctor Alameda el encargado de envíos, se dirigió al pequeño despacho que ocupaba junto al de Teo Campos, jefe del almacén y que debido a un accidente estaría de baja una larga temporada. 


    Víctor estaba de muy mal humor, se encontraba agobiado, frustrado, tenso… muy tenso. La central no había tomado en cuenta su propuesta para encargarse del almacén durante la larga ausencia de Teo. Al contrario, no contentos con no estudiar su petición, esta misma mañana le enviaron un escueto correo para notificarle que ese mismo día se incorporará el nuevo jefe y que le haga la estancia lo más agradable posible. 


    ¡Me va a chupar los cojones! Así de agradable le haré la estancia al gilipolla ¡una mierda agradable! esto no es el balneario La Toja. Hablando de balneario… el que necesita un rato de relax soy yo. Buscaré a Sussy. Tanta tensión no me ayuda a pensar con claridad. Necesito masturbarme, correrme, una buena descarga y estaré como nuevo.


    Víctor buscó una llave dentro de su billetera. Pertenecía al candado que sellaba el último cajón de su escritorio. Abrió el candado y luego el cajón. Sacó una caja forrada en raso negro en cuya superficie se podía leer Sussy en una hermosa caligrafía inglesa de color dorado.


    Dentro, Víctor guardaba como un tesoro un kit de masturbación masculina compuesto por una vagina realista de silicona, un estimulador prostático con vibrador y lubricantes. 


    Como si de un gran botín se tratara, Víctor acunó entre sus brazos los objetos que le darían el relax que tanto necesitaba y se dirigió a un pequeño anexo donde se encuentran los archivos del almacén y donde solo tienen acceso Teo, la secretaria y él. El primero ya no entraría en mucho tiempo y la segunda acababa de salir a su hora de comida, así que, tenía total intimidad y libertad para entregarse a sus artes masturbatorias sin ser descubierto o interrumpido. 
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    Una vez dentro cierra la puerta sin poner el seguro, no se da cuenta de que esta queda mal cerrada y levemente entreabierta. Víctor está ensimismado, solo piensa en encontrar su liberación, su descarga, su relajación. Se quita las zapatillas, se desabrocha los vaqueros y se los quita a la par que la ropa interior, quedando desnudo de cintura hacia abajo, exceptuando los calcetines. Cree que la soledad que lo acompaña no se dará cuenta de ese hortera y poco atractivo detalle. Entonces toma entre sus manos su pene y se apura a desnudar su glande el cual esta rojo, húmedo y palpitante y lo acaricia suavemente haciendo que una corriente eléctrica recorra todo su cuerpo y lo haga sisear. Detiene las caricias y agarra la vagina de silicona y lubrica la cueva que en pocos instantes recibirá su polla y su posterior corrida. La deja a un lado y busca el estimulador prostático y lo lubrica en toda su extensión, se echa entonces lubricante en una mano y se unta el ano con él. Víctor está listo, duro como una piedra y cachondo, muy cachondo. Inclina el torso hacia adelante, permitiendo que sus glúteos se relajen. Con una mano se abre las nalgas y con la otra se introduce el estimulador prostático, despacio, suavemente, sin prisa… jadea. Una vez tiene dentro el estimulador enciende el vibrador e instantáneamente y sin que pueda evitarlo, comienza un suave y acompasado movimiento de vaivén en sus caderas. El placer que comienza a sentir por la estimulación de la próstata lo llevará al orgasmo en menos de lo que pretende… sus manos tiemblan, su respiración se entrecorta.


    


     


    —¡Contrólate Víctor! ¡Joder! —se dice a sí mismo.


    Toma entonces la vagina realista ya lubricada e introduce la polla en ella y sin contemplación se folla a sí mismo con ella. Aprieta fuerte contra el fondo de la vagina y siente como toda su polla se dilata, se contrae y vibra al compás del estimulador que está acariciando su punto R con suma precisión y mimo. Víctor gruñe, sisea entre dientes y balbucea algunas palabras que son inteligibles, está preso en su erotismo y siente que quiere terminar de liberarse y al mismo tiempo no quiere que tanto placer acabe tan pronto, pero el masaje prostático unido a la estimulación del glande con la lubricada vagina, no le permite seguir prolongando el momento, ni el erotismo de las fantasías que nacen de tanto y tanto placer intenso. 


    Víctor se corre intensamente, se corre doblemente, su próstata se ordeñó y el semen que derrama es denso, caliente, blanco, cremoso y abundante… llena la vagina de Sussy, pero no retira su polla del artilugio de silicona. Con movimientos suaves y lentos continua unos instantes acariciando su glande mientras saca de su ano el estimulador por las anillas externas y siente entonces como termina de drenar semen a medida que contrae el ano y el perineo… todo en él son sensaciones.


    Suspira… Cierra los ojos y aguarda unos instantes. 


    —¡Joder! Con las prisas no traje papel para limpiar este estropicio. —dice en voz alta. Se retira entonces la vagina y mientras busca a su alrededor. Víctor se queda de repente sin respiración, cuando se percata de que un par de ojos de color café muy grandes y una hermosa sonrisa blanca y brillante lo observan desde la puerta del anexo, que, con los apuros, él había dejado mal cerrada. 
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    Electricidad estática recorría el cuerpo de Víctor…. Aquella mirada y aquella sonrisa lejos de avergonzarlo lo estaban endureciendo de nuevo. 


    —Cálmate chico —dice la voz de la preciosa mujer mientras observa el pene que, momentos antes menguaba y ahora de nuevo resurgía y palpitaba entre las piernas de Víctor y una ligera risa brota de su garganta —yo también estoy encantada de conocerte —Él permanece en silencio no se mueve, solo la observa desde una aparente calma y tranquilidad —Si me hubiese imaginado que este sería mi recibimiento, habría venido mucho antes. Perdona mi retraso, asumo que me necesitabas —carraspea —me refiero a la baja de Teo y el trabajo que tendrás acumulado —le guiña un ojo a Víctor y sonríe. —por cierto, me encantan tus calcetines, nunca lo habría pensado, pero… son… estimulantes… en muchos sentidos.


    Víctor ya había caído en cuenta de que quién estaba delante era la suplente de Teo. Su humor volvió a teñirse de gris, pero al menos ya había conseguido lo que necesitaba: masturbarse, correrse, descargar, relajarse… aunque por su actitud nadie lo diría, ni siquiera él.


    —Dame unos minutos, en cuanto me reponga estaré contigo.


    Dicho esto, Víctor se acercó a la puerta y la cerró de un tirón. Cerró las manos en puños y se arrepintió de inmediato de que una de sus fantasías se hubiese hecho realidad en ese instante con la mujer que, al menos durante la ausencia de Teo sería su jefa.


    —¡Esta me va a chupar a mí los cojones! —dijo en voz alta, la frase quedó apaciguada por las paredes del anexo.


    No imaginaba Víctor la realidad que escondía su primera exclamación con respecto a su jefa, no se había percatado aun, de que sus decretos, así como sus fantasías tendrían la tendencia de hacerse realidad… pronto lo averiguaría.


     


     

  


  
    Relato III


    Rizos Azabache
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    —Esther baja ya, los invitados hace rato que han llegado —le dijo su madre antes de bajar mientras, ella en su habitación intentaba aún domar su abundante cabellera rizada; negra y brillante como el Azabache. 


    Esther detestaba las reuniones que con frecuencia sus padres celebraban en casa. Había sido un descanso para ella irse a la universidad y comenzar lejos de casa una vida apacible dedicada a sus libros y a su carrera. Estudiaba filología neerlandesa. Su padre siempre le decía que había escogido esa carrera para poder irse a Holanda, Bélgica o peor aún, a Aruba o Curazao que estaban en la otra punta del planeta lejos del trajín que ellos organizaban y que tanto sabían que ella odiaba. Esther no le llevaba la contraria, no le importaría poder instalarse en el caribe después de acabar la carrera, pero primero tendría que superar el año que aún le quedaba y comenzar a preparar su tesis de grado, para lo que necesitaba encontrar un profesor tutor que quisiera dirigir su trabajo, no sería sencillo, pero lo conseguiría y más adelante ya pensaría en el postgrado.


    —¡Vamos negra! —se dijo a si misma mientras se veía en el espejo y guiñaba un ojo —sólo una semana más y volverás al campus. De momento enfúndate el disfraz, sonrisa aquí y allá, un rato de conversación superflua y luego te escabulles a la cocina, seguro que Marga te guarda cosas ricas y allí te pones las botas y todos contentos… vamos, lo de siempre.


    Esther bajo las escaleras que la dirigían al salón donde los invitados se encontraban. Un movimiento atrajo su atención hacia los baños de visita que había en la planta baja. Una mujer pelirroja, alta y muy atractiva salía del baño y sus miradas se encontraron. La mujer sonrió ampliamente mientras la miraba con interés. Esther en cambio, ni parpadeaba. Su ritmo cardiaco se aceleró y su respiración se tornó irregular. Apartó entonces la mirada de esa hermosa mujer que la había turbado de una forma inexplicable. 


    La pelirroja desapareció detrás de las columnas que presiden el salón, Esther se mantuvo quieta en las escaleras unos instantes, intentando calmar la inquietud que le produjo esa mujer. Sabiendo que no podía alargar su ausencia en la reunión, respiro hondo y con decisión bajo al salón donde divisó a sus padres y pronto se unió a ellos. Se sucedieron las presentaciones de rigor, a unos ya los conocía, eran viejas amistades de sus padres, pero a otros no los había visto en su vida como el caso de la mujer a quién vio desde las escaleras… ni rastro de ella, quizás estaría en el jardín… —¿por qué me inquieta no verla? —pensaba la chica —¿qué más da? —se dijo. Daba lo mismo, sólo estaría hasta que sus padres se dieran por satisfechos y luego urdiría su plan B, su favorito: directa a la cocina a comer todo lo que pille, mientras se pone al día de los cotilleos de la tele entre rato y rato.


    Pasada media hora Esther consideró que ya había cumplido, le dolía la cara de mantener la sonrisa eterna que se estila en esas reuniones, pensó que ya era suficiente y desapareció tras una puerta batiente que conectaba con un pasillo largo que la llevaría directa a la cocina. Caminaba despreocupada y relajada cuando de repente sintió un calor en la base de la nuca, sin duda, la boca de alguien estaba lo suficientemente cerca para sentir la calidez de su aliento. Esther sintió un escalofrío que le recorría desde la nuca hasta la base de su espalada. No tenía miedo, pero estaba alerta, al estar en casa con tanta gente se sentía segura. Un solo grito y estaría rodeada en cuestión de segundos, pero no quería gritar, sólo descubrir quién emanaba tanto calor sobre su nuca.


    Una mano acarició entonces su nuca, luego su hombro y toda la extensión de su brazo hasta alcanzar su mano y entonces, entrelazo los dedos con los suyos. Esther que temblaba ante ese contacto, no había sido capaz de mirar, pero cuando sintió los dedos invadir los suyos, no pudo contener el deseo de mirar. Unas bellas y delicadas manos de mujer eran las responsables de esas sublimes caricias. Las uñas largas pintadas de rojo carmesí eran sin duda preciosas, eran el colofón de unos dedos delgados, largos, suaves y cálidos. Su mano levantó la de Esther hasta poder rozarla con sus labios. Un gemido que emanó de ambas bocas llenaron el vacío del pasillo donde ambas se encontraban. Una fuerza como una ola hizo que Esther pegara su torso contra la pared y su acompañante pego su cuerpo al de ella. Sintió así, la presión de dos tetas sobre su espalda. La mano que antes sostenía la suya ahora acariciaba un lateral de su rostro, su cuello, su espalda, la curva de su culo enfundado en unos vaqueros, su muslo y luego recorría el mismo camino a la inversa. Gimió sin poder evitarlo. Ella no comprendía lo que le estaba sucediendo. No le gustaban las chicas, no de ese modo y sin embargo un morbo nunca antes experimentado la estaba invadiendo de manos de una misteriosa mujer.


    —Shhhhhh —le dijo pegada a su oído —no quiero que nos descubran —dicho eso le metió la lengua en su oído, se lo lamió, se lo recorrió, mientras le tapaba la boca con su mano y Esther temblaba pegada a la pared arropada por el cuerpo de la mujer. Seguía gimiendo cada vez más y más fuerte, pero ahora sus gemidos estaban amortiguados por la mano de la mujer que la estaba excitando visiblemente. Dejó de chuparle el oído y la besó justo detrás del lóbulo y le retiro la mano de la boca.


    —Voy a despegarme de ti a regañadientes, aquí no puedo seguir adelante. Me enloqueces tanto que me he arriesgado a que nos puedan ver. Es lo último que me puedo permitir. Tus padres no merecen un escándalo… pero créeme que ni a ti, ni a mí nos beneficia tampoco.


    Esther sintió frío cuando el peso que cubría su espalda remitió. Quiso darse la vuelta y poder mirar a la mujer que la tenía caliente como un volcán preparándose para entrar en erupción. 


    —De eso nada —dijo mientras colocaba una mano en su espalda impidiendo que esta se diera la vuelta. —guíame a un lugar donde no estemos expuestas —era una orden, su tono no dejaba duda. Era una voz autoritaria, pero sedosa, melosa, sensual. Esther sentía como la lava hervía en su vientre.


    —Sígueme, iremos a un sitio seguro y prometo no mirarte si no quieres —dijo sonriendo mientras clavaba la mirada en el suelo. 


    —Eres muy perceptiva e inteligente… pero eso yo ya lo sabía morena. Me encantan tus rizos —dice mientras siente entre sus manos los rizos de Esther que lleva atados con una coleta alta e informal. —cuando estemos seguras y a solas, quiero tus rizos sueltos ¿entendido? 


    —Así lo haré —dijo con determinación.    


    Caminaron hasta el final del pasillo dejando atrás la puerta batiente que llevaba a la cocina, destino al que se dirigía la guía, antes de ser absorbida por esta extraña e inesperada situación. Una puerta apareció ante ellas. Esther que iba delante la abrió. 


    —No soy maleducada, pero si te dejo pasar antes te habré descubierto y no es lo que deseas. 


    [image: C:\Users\chvm\Desktop\imagenes para portadas gratuitas\woman-1246224_960_720.jpg]


    La mujer sonrío sin decir palabra. Esa morena la había vuelto completamente loca. Ella no actuaba así. Era una mujer muy disciplinada, era profesora universitaria, entregada a sus investigaciones, a preparar sus conferencias, a impartir su cátedra y además guiar algunos masters de especialización. Su vida solo giraba en torno a sus libros, sus clases, su trabajo… Hasta que oyó hablar de Esther. Ella es alumna de la universidad donde trabaja, pero nunca se habían visto, no es su alumna, pero un colega y también profesor, la había recomendado para que fuera su ayudante en su catedra y tal vez luego de conocerla valoraría la posibilidad de dirigir la tesis de la chica ya que, el próximo curso sería el último y necesitaría mentor para la tesis. 


    Conociendo su colega el modo de trabajo de ella, pensó que no era arbitrario que le haya recomendado a esa chica. Ella nunca contaba con nadie, tampoco era tutora de tesis, sin embargo, la curiosidad pudo más y comenzó investigar a esa alumna que su colega tenía en alta estima. Él la conocía desde niña, era amigo personal de sus padres y sabía que, además de buena chica, era una estudiante brillante. Sus expedientes estaban limpios, con calificaciones extraordinarias, había hecho todos los talleres y clases de verano que ofrecía la universidad, la chica estaba dedicada en cuerpo y alma a sus estudios. La profesora pensó entonces que, tal vez era hora de entrevistarse con ella y ver qué posibilidad había de concretar una colaboración mutua. 


    El día que cito a Esther, la esperaba en su despacho y a modo de estirar las piernas se levantó y caminó por la habitación y se detuvo en el ventanal, suspiró y comenzó a observar el campus que estaba lleno de jóvenes, lleno de vida. Una morena preciosa de largos y negros rizos se aproximaba al edificio, era delgada y no media más de 1,70. Vestía unos vaqueros desgastados y rasgados, unas Vans clásicas, una camiseta de algodón blanca y una pañoleta de colores claros cubría su cuello y caía como seda sobre sus turgentes pechos. Aquella imagen dejo a la profesora sin aliento. De inmediato deseo inexplicablemente a aquella chica. Ella tan disciplinada y respetuosa de su trabajo, jamás había puesto sus ojos en ninguna alumna o alumno en sus más de 15 años como profesora. Esta vez no sería una excepción, aunque su cuerpo le estuviese gritando que, algo en su vientre se había despertado con mucha fuerza solo con mirar a esa chica en el campus. Se dio la vuelta y camino de nuevo a su escritorio con una presión que no sentía desde hacía mucho tiempo entre sus piernas, presión que la hizo llevarse una mano a su coño tibio y palpitante nada más sentarse. Pensó en el tiempo que había transcurrido sin que nadie le causará tal emoción, tal calentón. Sin pensarlo demasiado comenzó a estimular su clítoris con los dedos, mientras con la otra mano apretaba con rudeza sus tetas, una primero, otra después…. —¡joder morena! —dijo mientras se masturbaba sin contemplación, sin pudor del lugar donde se encontraba, estaba enfocada en darse placer mientras imaginaba que aquellos rizos se enredaban en sus manos, mientras la lengua de aquella morena recorría su coño y sus labios succionaban su clítoris llevándola a sentir un orgasmo nacido del deseo irracional por esa preciosa morena de rizos tan negros como la noche.


    La secretaria interrumpió a la profesora que poco a poco se reponía del placer que experimentó por la fantasía vivida hacía apenas unos minutos.


    —Profesora Jiménez, la Srta. Esther Vicente está aquí.


    —Dame un momento Araceli, enseguida la haré pasar. —dicho esto se levantó de su silla y se sacudió con las manos el pantalón y se recoloco la blusa, se acercó entonces a una pared de cristal con gruesas persianas que le permitían visionar el área de secretaría y resto de oficinas y moviendo una solapa de la persiana, se asomó y observó que la hermosa morena de coquetos rizos era la que esperaba de pie frente al mostrador de la secretaría. —¡mierda! -  pensó la profesora. —no puedo ver a esta chica… joder ¿Por qué me pasa esto a mí? Ni hablar, necesito tiempo. Debo calmarme y pensar con la cabeza fría. Si esa chica entra en mi despacho, no respondo de mí y mi carrera y mi vida pueden irse al traste por un puñetero deseo irracional, por alguien a quien solo he visto desde el ventanal de mí despacho. 


    —Araceli, discúlpame con la Srta. Vicente —fueron sus primeras palabras al levantar el auricular —pero ha surgido un inconveniente en postgrado. Dile que le enviaré un correo con las señas de la nueva cita. Gracias. —dicho esto colgó el auricular. Lo había hecho, ganaría algo de tiempo antes de volver a ver esos rizos que la excitaban de forma irracional.


    ***


    Esther guio entonces a la mujer misteriosa escaleras arriba, las mismas donde se habían visto apenas unos segundos cuando comenzaba la velada, pero eso Esther no lo sabía, porque aún no había visto a la mujer que hace instantes la hizo gemir por sus caricias y su lengua libertina. Una vez arriba caminaron por un pasillo y pasaron varias estancias antes de detenerse frente a una puerta. Esther la abrió, entro y se colocó a la derecha de la puerta pegada a la pared.


    —Pasa. Prometo cerrar los ojos mientras pasas por mi lado. En cuanto entres dímelo y cerraré la puerta. —dijo Esther mientras la mujer entraba.


    —Estoy dentro —Esther entonces se dio la vuelta y abrió los ojos con la seguridad de que no vería a la fuente de su excitación. Cerro y aseguró la puerta.


    —Aquí estamos seguras. Es una habitación de invitados, nadie vendrá y menos con lo ocupados que están abajo. —dijo mientras se soltaba el cabello, tal y como se lo pidió la mujer que aguarda a su espalda. 


    Esther no había terminado de hablar cuando sintió sobre su cuerpo las manos de la desconocida que lo recorrían con premura a la vez que metía la nariz entre sus rizos y aspiraba el aroma de su cabello. La oscuridad de la habitación las invitaba a actuar sin miedo a ser descubiertas. Le dio la vuelta a Esther que era arcilla entre sus manos y se dejaba moldear según los deseos de su escultora, la apretó contra su cuerpo, le agarro el culo y apretó sus nalgas de forma alternativa. Esther gemía y oírla la hacía feliz, nada la haría desviarse de su finalidad, que no era otra que prodigarle placer a la morena que le hacia perder el sentido común, ni siquiera el miedo que la asechaba al pensar qué sucedería cuando Esther supiera quién era ella. Tomo su rostro entre sus manos y la besó de forma urgente, de forma profunda. Exploró el interior de su boca con su lengua, recibiendo plácidamente los embates de la lengua de Esther que no se amilanó y se entregó a ese beso sin pudor, mientras la despojaba de su blusa con premura.


    Esther no se quedó manos quietas. Comenzó a acariciar a su acompañante y encontró la cremallera de su vestido y comenzó a bajarla. Liberó su espalda y la llenó de caricias curiosas. Sintiéndose envalentonada, tomó entonces las riendas de aquella descabellada situación y se colocó detrás de ella. Comenzó a besar su espalda mientras dejaba caer del todo el vestido y pudo sentir que su amante llevaba el torso desnudo dándole acceso directo a su pecho. A Esther le encanto la sensación cálida de su piel, la redondez de sus tetas, su esponjosidad, la naturalidad de su curvatura y su caída… era la primera vez que tocaba a una mujer y le gustaba, le gustaba mucho. Su amante se deshacía en jadeos, estaba tan excitada que creía que explotaría en cualquier instante. Volvió a colocarse frente a la mujer y se abalanzó sobre sus labios, mientras sentía como ésta, le desabrochaba el pantalón y la ayudaba a deshacerse de la prenda. Se tomaron de la mano y se acercaron a la cama. La mujer le pidió que se sentara y lo hizo. Esther no se estaba quieta y recorría el torso de su amante con sus manos y su boca. Atrapó entre sus labios los pezones, los mordisqueó, los lamió, los succionó… los beso. Nadie pensaría que esta era su primera vez con una mujer, estaba como pez en el agua. 


    —Eres preciosa —dijo Esther en medio del silencio.


    —¿Cómo lo sabes si no me has visto?


    —Te siento. Mis manos te ven. Eres sin duda preciosa. 


    —Yo juego con ventaja y no solo eres preciosa, eres esplendida. Me gustas muchísimo. 


    La desconocida empujo con delicadeza a Esther y esta posó su espalda sobre el mullido colchón. La mujer se subió a horcajadas y le quitó el sujetador liberando su generoso pecho, lo acaricio y lo devoró de forma desesperada, la vida se le iba chupando, mordiendo y succionando las tetas de aquella bonita y delicada morena con rizos Azabache. De repente se apartó de ella y se colocó de pie entre sus piernas. De un solo movimiento le quitó las bragas. Ya tenía vía libre a su sexo. No quiso lanzarse como un perro hambriento después de días sin probar bocado, haría un gran esfuerzo, llevaba meses sin catar y esta morena era un bocado muy apetecible. Le abrió las piernas y se puso de rodillas acercando más y más su rostro a la entrepierna de la chica que tanto deseaba. Comenzó a rozar su coño con sus dedos, despacio. Esther se removía, gemía, respiraba con dificultad y en medio de esa actitud le abrió los labios de la vulva y descubrió su clítoris, lo acaricio suavemente sin prisa, memorizando con la yema de sus dedos cada pliegue de su coño y de su cuerpo para poder recordarlo. Se repetía a sí misma que ese encuentro sería el primero y el único.


    Esther está ausente. El placer que siente en manos de esa mujer la ha hecho flotar sobre sí misma y convertirse en observadora y protagonista al mismo tiempo. Cierra los ojos y observa desde lo alto cómo la cabeza de su amante se hunde entre sus piernas y ella se abre como una flor y levanta la pelvis para encontrarse con la boca que le dedica tan intenso placer. La lengua de su amante recorre cada milímetro de su coño, atrapa entre sus labios el capuchón del clítoris y la hace estremecer. Poco a poco los gemidos se convierten en sollozos y posteriormente en gritos cargados excitación. Esther la agarra por la cabeza y la empuja contra su coño y sigue moviendo su pelvis contra la boca y la lengua de la mujer que la lleva inevitablemente a un precipicio por el que caería mil veces si es de la mano de ella. Llega al punto de no retorno y comienza a dar sacudidas, no puede evitarlo, son ráfagas de placer que nacen desde el vientre y se proyectan hacia afuera a través de la vulva, por las piernas, por el estómago, por los brazos, por la boca, por la cabeza, todo su cuerpo exuda orgasmo y placer.


    Esther se repone despacio. La causante de ese placer incomparable le había permitido recobrar el equilibrio, pero se había alejado y en medio de la oscuridad, Esther se levantó de la cama y buscó a su amante que estaba sentada en el suelo a los pies de la cama.


    —Levántate —le pide Esther —Quiero darte tanto placer como el que acabas de regalarme.


    —Ya tengo todo lo que deseo. Tu placer ha sido el mío —obtuvo por respuesta.


    Esther entones, se sienta en el suelo a la altura de la desconocida. Se acerca a ella, la besa y le agradece con sus besos y sus caricias lo que acaba de sentir debido a sus dedicadas atenciones.


    —Déjame probarte, déjame intentarlo. Necesito devolverte en parte lo que he sentido —le ruega.


    Aunque intenta ponerse de pie, Esther la agarra para que se siente y no se mueva. Ella se coloca en el suelo boca abajo y se acomoda entre sus piernas, mientras le quita torpemente las bragas que aun lleva. Jamás ha visto y menos tocado un coño, excepto el suyo propio, pero se siente tranquila, segura y cachonda, desea devolverle a la desconocida el maravilloso placer que acaba de vivir. 


    Le acaricia el pubis. Lleva el vello corto, es suave y ligero. Sus manos curiosas y juguetonas comienzan a explorar su coño y con cada roce, la bella mujer se retuerce y desde su garganta brotan sonidos que le indican a Esther que su inexperiencia no le está jugando una mala pasada. Cuanto más excitada está la dama misteriosa, más cachonda está Esther y ahora sólo tiene en la cabeza meterse ese caliente, suave y jugoso coño en la boca, es lo único que desea. Hunde su cabeza entre las piernas largas y suaves de la mujer, que ya ha enredado sus dedos en esos rizos negros que tanto le gustan y se prepara para hacer realidad la fantasía que tuvo en su despacho el día que vio por primera vez a Esther. 


    Los labios de la bella morena se posan sobre su coño y con sus manos abre los labios de su vulva para hacerle el acceso más directo. Esther está pletórica y se lanza sin más a chupar, succionar y lamer el carnoso coño. Es tosca en sus movimientos, pero no por su inexperiencia, sino por el ansía que siente por esa mujer. Ahora entiende que el placer de su amante es el suyo propio. 


    —Así te soñé, así te deseé. Joder morena, estos rizos me vuelven loca. Tu cabeza entre mis piernas fue la fantasía más erótica que he tenido —escucha Esther mientras se dedica a prodigarle placer a ese coño hambriento. Poco a poco los gemidos, se convierten en jadeos y estos a su vez en gritos enmudecidos para que nadie pueda escuchar lo que ocurre en esa habitación que se supone sola a la espera de algún visitante. 


    El orgasmo de la amante de Esther no tarda en llegar. Ella se sacude contra la boca de la mujer a la que desea, toma su cabeza entre sus manos y enreda sus dedos en su cabello embistiendo su boca, su barbilla, sus mejillas, su nariz, sus ojos, su frente. Grita, casi no puede respirar y de repente… silencio. 


    Cuando se reponen ambas de una situación tan intensa, Esther se pone de pie y busca a tientas su ropa. La habitación de improviso se ilumina cálidamente con una suave luz que proviene de una de las mesillas. Esther ahora con visión encuentra su ropa y comienza a vestirse.


    —Esto es tuyo —dice la voz de la desconocida mientras le tiende el sujetador. Ella lo toma entre sus manos con la vista clavada al suelo. La mujer desnuda y saciada se acerca más a Esther coloca una mano en su barbilla y levanta su rostro. Sus ojos se encuentran. —¡Es ella! —Piensa Esther. Es la bella mujer pelirroja que al comienzo de la noche la había dejado sin respiración, mientras la observaba dirigirse al salón. Quiere decir algo, pero la pelirroja se lo impide dándole un beso suave y casto en los labios. 


    —Vístete morena, abajo nos esperan —le dice con una sonrisa triste mientras le guiña un ojo.


    Ambas salen de la habitación con calma, sin prisa. Esther en silencio y con sus pensamientos lejos de aquel lugar y la preciosa pelirroja con los suyos puestos en la mujer que camina a su lado. 


    —¡Por fin os encuentro! —oyen la voz de un hombre que no es desconocida para ninguna de las dos mujeres. —os estaba buscando y mira tú por donde, venís las dos juntas. Las presentaciones están de más asumo. Deseo que hayáis podido llegar a un convenio. Os beneficiará mucho Esther –dice el hombre mirando alternativamente a las dos mujeres —con la profesora Jiménez desarrollaras aspectos hasta ahora desconocidos para ti —sonríe el colega de la pelirroja y a su vez amigo de los padres de Esther. —espero que vuestro encuentro haya sido provechoso, sé que vuestra colaboración os aportará grandes beneficios. Me alegra que lo pensaras mejor Miriam, Esther no te dejará indiferente, es una chica brillante. —culmina así su monólogo.


    —Lo voy descubriendo Miguel, créeme que ya lo estoy haciendo. —Dice la pelirroja profesora ante la atónita mirada de Esther. —La próxima semana te espero Esther. Te enviaré un correo personalmente dándote fecha y hora para nuestro encuentro. Ha sido un verdadero placer conocerte —dice mientras se acerca a su oído cuando su colega ya les ha dado la espalda y se ha alejado unos cuantos metros —y no sabes la tortura que será para mí tener que esperar siete largos días para poder volver a verte —dicho esto, chupa de forma fugaz el lóbulo de su oreja y se separa de ella sin más y camina para reunirse con su colega que la espera en el umbral de la entrada al salón, donde aún se lleva a cabo la reunión. Miguel no tenía la más mínima idea del peso que había vertido con sus palabras sobre ambas mujeres… Esther no entendía nada de lo que había sucedido, ni de que hablaba su interlocutor. Tendría que esperar siete tortuosos días para pedirle a la profesora una explicación. Intuía además que si asistía a esa cita sería el principio de su total perdición. Miriam en cambio había asumido que ya estaba perdida. 


     


    

  


  
    Relato IV


    Danielle


    [image: C:\Users\chvm\Desktop\imagenes para portadas gratuitas\young-man-1515412_960_720.jpg]


    —Creo que deberías asistir a una sesión con esa terapeuta, me han comentado que su método es algo “peculiar”, pero parece que funciona —dice mi hermano con un deje de aburrimiento en la voz. 


    Suspiro y mantengo la mirada fija sobre una pared donde cuelgan un montón de fotos en la cafetería que suelo frecuentar algunos días a la semana cuando tengo un rato libre en el trabajo.  


    No sé cuántas veces ha insistido en que debo de probar otras opciones. Estoy hastiado. Sé que mi hermano sólo quiere ayudarme, pero desde mi divorcio, no quiero saber nada de penes, próstatas, erecciones, eyaculaciones, ni orgasmos. Toda esa mierda se acabó para mí. 


    Mi ex mujer me entregó los papeles del divorcio cuando dejé de buscar solución a una prostatitis crónica que finalmente afectó mi capacidad de erección, me convertí en eyaculador precoz y además cuando eyaculaba lo hacía con mucho dolor. El sexo para mí es un puto suplicio y después de un año de idas y venidas a médicos y probando mil cosas, le dije que no seguiría buscando ayuda, no quería pasar por más estudios, ni tratamientos, con eso también le quedó claro que el sexo en nuestro matrimonio había caducado. Buscó entonces, un abogado y en menos de tres meses, doce años de matrimonio quedaban hechos añicos. Desde entonces, todo me importa más bien poco o nada.


    —Joder Julián, no puedes seguir así —contraataca viendo que no obtiene respuesta sobre su sugerencia —mira tío aquí te dejo las señas de la terapeuta, si te sale de la punta del nabo, llamas y pides cita, de lo contrario haz lo que te venga en gana. Tienes cuarenta y dos años, un poco mayorcito para llevar pañales y tomar biberón y yo no tengo paciencia para seguir detrás de un tío con delirios de crío malcriado, así que búscate las castañas Julián, tu verás si quieres recuperarte. —Dice mientras se levanta de la barra donde hemos estado charlando y bebiendo nuestros respectivos cafés —aquí está la tarjeta de la chica —la deja sobre la barra y con ella tres euros —ya te invito yo el café. Te veo el domingo en casa de mamá y papá, iré con Cristina y los chicos, les hace mucha ilusión verte así que no faltes.


    —A mí también me hace ilusión ver a los chicos, sabes lo mucho que los quiero. Dale un beso a Cris. Os veré el domingo.


    Dicho esto, mi hermano se va y yo apuro el último trago de café antes de volver a la oficina. Observo entonces la tarjeta que me ha dejado y lo que leo capta mi atención de inmediato y me deja perplejo:


     


    Hay 2 cosas que me perturban de ti: Todo lo que veo


    y lo que imagino cuando te deseo.


    (Siyani Kuri)


     


    Entonces, al no ver ningún dato de contacto, le doy la vuelta a la tarjeta y allí está:


    Danielle Dupont


    La erótica del pensamiento


     


    Esto sí que no me lo esperaba. Aquella tarjeta de presentación había logrado no solo captar mi atención, sino mi más absoluto interés. Guardé la tarjeta en un bolsillo de mi traje y salí de la cafetería rumbo a mi oficina. Con el pensamiento puesto en aquella estimulante frase, tuve claro que esa misma tarde concretaría una cita con la enigmática terapeuta. No tenía idea de qué significaba eso de “La erótica del pensamiento” pero puede que mi hermano lleve razón y deba de probar nuevas opciones.


    Al llegar a casa después del trabajo, llamé a Adrián. Al tercer tono contesta:


    —¿Julián todo bien?


    —Sí, estupendo diría yo.


    —¡Joder no me asustes! a veces pasas semanas sin dar señales de vida y con esta llamada ya es la tercera que me haces en menos de 24 horas, eso sin contar que quedamos para tomar café esta mañana. ¿Qué sucede? —rio y sin preámbulos le contesto.


    —Sólo quería comentarte que he pedido cita con la terapeuta. El jueves a las 17:30 me atenderá. —mi hermano guarda silencio un instante. —¿Adrián?


    —…Sí, lo siento, es solo que no esperaba que lo hicieras. Estaba seguro de que apenas me diera la vuelta tirarías la tarjeta a la basura. Me alegra que no lo hayas hecho Julián. Me han hablado de los buenos resultados que obtiene, al parecer consigue que los pacientes mejoren notablemente.


    —¿Leíste la tarjeta? No sé por qué te lo pregunto, si me las ha dado, la has leído. Ha sido un poco inquietante, es una presentación digamos que… interesante ¿no crees? —ahora es mi hermano el que ríe.


    —Estoy seguro que, has pedido la cita más por curiosidad que, por el interés de resolver tu problema. ¿me equivoco?


    —Puede que no Adrián, pero ha surtido más efecto sobre mí que toda la mierda de tratamientos y medicamentos que no me sirvieron para salvar mi matrimonio. Oye y ¿cómo te enteraste de esa chica?


    —A través de Cris. Una compañera de ella le comentó que había coincidido con una amiga francesa a la que no veía hace algunos años y que se había trasladado a Madrid, le contó a que se dedicaba… en fin charla de chicas, ya me entiendes. Tu cuñada entonces pensó, que tal vez no perdías nada por visitar a la terapeuta y le pidió a su compañera que en cuanto tuviera las señas de su amiga se las diera y así lo hizo. Ella es la que me ha contado todo. 


    —Vaya con mi cuñada. Hermano no me agrada decirte que, si gracias al peculiar método de la terapeuta, se me vuelve a poner la polla dura, inevitablemente mi primer pensamiento será para Cris. —y comienzo a reír.


    —No te pases cabrón —dice mi hermano con falso enfado en su voz, pero de inmediato ríe—. Julián, tanto Cris como yo, solo queremos que te recuperes, que vuelvas a vivir. Queremos verte feliz. Deseo que esta vez nuestra ayuda sirva de algo.


    —Gracias Adrián… yo también lo anhelo. Os veré el domingo y ya te contaré que tal con la francesa —suelto carcajadas al darme cuenta de cómo ha sonado esa última frase. Dale besos a los chicos y a Cris.


    Colgamos.


    Hacía mucho tiempo que no me entusiasmaba con algo, hacía mucho que no bromeaba con mi hermano, hacía mucho tiempo que no albergaba esperanzas. El mensaje en esa tarjeta había desplegado luz sobre mi sombrío pensamiento. El jueves quedaba lejos según mis ansias, era martes, pero yo sentía que era mucho el tiempo que me separaba de la dueña de aquel delicado y bonito nombre y de lo que se escondía detrás de aquel sugerente mensaje. 


    ***


    Jueves 17:25. Hace veinte minutos que espero en mi coche frente a las puertas de la consulta de Danielle Dupont. Ya no puedo esperar más. Salgo de mi coche y presiono el timbre. Segundos después la puerta se abre automáticamente. Un ambiente acogedor me envuelve en colores pasteles. La iluminación es tenue y hay focos de luz proyectados sobre puntos estratégicos donde flores exóticas ocupan el espacio. La asepsia se mira y se respira, el aroma es muy agradable, un silencio cómodo lo envuelve todo.


    —Buenas tardes. Sr. Villanova ¿cierto? —una mujer de unos 50 años de cabello corto y cano me recibe y se dirige a mí desde un mostrador.


    —Sí, hola… —es lo más que logró balbucear. De repente me siento inquieto, incluso avergonzado. Creo que la mujer lo detecta al instante, porque su mirada se suaviza y sus labios dibujan una discreta, pero franca sonrisa.


    —Sr. Villanova tome asiento por favor, no se preocupe por nada, en breves instantes la Srta. Dupont le atenderá. ¿Desea algo de beber? ¿café, té, zumo, agua?


    —Agua está bien, gracias. —un minuto mas tarde, quizás menos, la diligente recepcionista me tiende una bandeja con un vaso de cristal y una botella de agua mineral. Vuelvo a agradecer y me sirvo, bebo y el frescor del agua me sienta bien. 


    Una voz que no es la de la mujer que me ha recibido, llega a mis oídos. Un marcado acento francés, un tono suave, pausado y sensual me sorprende mientras dejo el vaso de agua en la bandeja y me pongo de pie.
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    —Julián bienvenido, es un placer tenerte aquí —una morena de piel blanca y ojos verdes se acerca y me tiende la mano, se la estrecho y la miro directo a los ojos y una bonita sonrisa se dibuja en sus labios—. Acompáñame por favor.


    Camina delante de mi y observo sus pronunciadas curvas ajustadas bajo una falda ejecutiva de color negro con finas y discretas rayas rojas verticales. Una blusa de seda del mismo color de las rayas acaricia su piel en cada movimiento. Lleva unos tacones altos, pero ella no es alta. Me sorprendo a mi mismo pensando que su estatura es ideal, que es una de las mujeres mas bonitas y sensuales que he visto, pero su voz… esa voz y ese acento me perturban… me encienden. No soy capaz de entender como una puñetera frase y ahora una voz, me estén produciendo esta especie de sacudida interior. Ahora solo tengo en mi cabeza llegar hasta el final.


    —Por favor toma asiento —me indica mientras entramos en su consulta que, a pesar de no ser un espacio pequeño, es muy acogedora.


    Me acomodo en un sillón estilo Chester de color beige y me pregunta si antes de comenzar deseo beber algo. Le comento que dejé en la recepción mi vaso de agua y ella descolgando el teléfono indica que traigan el agua al despacho.


    —Bien, ahora que ya está todo comencemos —dice mientras sonríe y me observa—. ¿Julián que te trae por aquí? 


    —La verdad es que no sé muy bien por dónde empezar. Esperaba que me pudieras explicar que es exactamente lo que hacen aquí, qué tratamientos llevan a cabo, pero en todo caso te diré el por qué he llegado hasta aquí y luego me dirás si crees que puedes ayudarme. —ella asiente muy atenta a mis palabras y su mirada de repente me hace sentir vulnerable, incluso avergonzado. No es fácil decirle a una mujer como esa que, directamente tu polla pasa de ti, pasa de todo estimulo, vamos que, no hay mujer, ni cuerpo, ni nada explícito sobre sexo en la faz de la tierra que haga que aquello despierte. No hay manera de que la polla se me levante y se me ponga dura, que he perdido todo deseo por mantener relaciones sexuales, que no soy capaz de dar ni de recibir ningún tipo de placer sexual. Sin embargo, cerré mis ojos y me imaginé que estaba como en tantas otras ocasiones ante uno de los urólogos que me atendieron en el pasado y sin más, le conté desde el principio, pasando por mi divorcio hasta que mi hermano me dio su tarjeta y cómo a su vez Adrián la obtuvo para mí.


    Cuando terminé de drenar toda aquella mierda, abrí los ojos y la observé. Ella no me miraba, estaba centrada escribiendo en una Tablet supongo que volcando la información sobre mi miseria. Me daba igual, aunque no me gustase, la historia de mi picha floja estaba a disposición de unos cuantos, desde mi médico de cabecera hasta una lista infinita de especialistas que me trataron en su momento, así que asumí que esta mujer era una más que se sumaba a esa lista. No albergaba esperanza de salir de allí gritando “¡milagro! ¡milagro! ¡mi polla ha resucitado!”


    —Bien Julián. Agradezco tu sinceridad y elocuencia, sé que no es fácil lo que acabas de contarme, pero necesitaba todos y cada uno de esos detalles para poder ayudarte. No voy a explicarte de momento lo que vamos a hacer, quiero si me lo permites hacer un experimento contigo, porque en realidad no tienes idea de lo que aquí hacemos, ni esperas algo específico. Eso me da un margen maravilloso para trabajar contigo. Como no esperas nada, todo lo que recibas será un regalo para ti. 


    Me muestra una sonrisa enorme, su mirada brilla, parece una niña pequeña llena de ilusión y eso me dio el último empujón que necesitaba. Me da igual lo que hagan en este lugar, que haga lo que desee conmigo si eso la hace tan feliz como la veo.


    —De acuerdo lo que tú digas, estoy en tus manos —me guiña un ojo, se levanta y la oigo dar unas instrucciones. 


    —Por favor sígueme. Quiero que mantengas la mente abierta Julián, no esperes y todo llegará. Aunque no me conoces te pido que confíes en mí. Esto va a ir muy bien. —su positividad me contagia y extrañamente me siento bien y abierto, aunque no sé a qué. —Por aquí, pasa y ponte cómodo —me dice mientras me invita a pasar a un nuevo lugar, anexo a la consulta donde hemos estado. 


    Esta vez entramos a una habitación más pequeña con un cómodo y amplio diván Chaise Lounge que sin duda invita a probarlo, es del mismo color del Chester de su despacho. Además del diván una butaca mullida del mismo estampado y estilo del diván se posa en una esquina de la habitación. Los colores burdeos y rosa oscuro mate dominan las paredes, la iluminación escasa, pero ideal, aporta calidez y lo hace muy acogedor. No hay ventanas, pero en una de las paredes hay un cristal cubierto por una cortina que no permite ver qué hay del otro lado. Junto al diván hay una mesilla de hierro forjado y vidrio y sobre ella reposa una Tablet y conectada a ella unos cascos externos tipo DJ. 


    —Julián quiero que te recuestes en el diván. Quiero que te sientas cómodo y seguro, mientras lo haces voy salir fuera y me situaré al otro lado de la habitación. Cuando te lo indique vas a ponerte los cascos y esperaras mis instrucciones. No va a pasar nada Julián, aquí estás seguro y yo estaré conectada contigo en todo momento.


    Me quito la chaqueta y los zapatos, los dejo a los pies del diván y me siento. Me acomodo a lo largo del mueble y siento lo cómodo que realmente es. Cierro los ojos y respiro. Aquí hay mucha paz. De repente la voz sensual, suave y melodiosa de Danielle me hace abrir los ojos de nuevo.


    —¿Estás cómodo? ¿Tienes frío? —pregunta. No la veo solo la escucho.


    —Estoy a gusto, gracias.


    —Estupendo. Ponte los cascos por favor, nuestra sesión dará comienzo en pocos instantes. Cierra los ojos, respira despacio y profundo y relájate Julián todo consiste en dejarte llevar, en fluir, en no exigirte nada, en no buscar y como por arte de magia descubrir. Vamos allá.


    Ya no oigo a Danielle, en su lugar música suave, seductora, diría que hasta erótica inunda mi sentido del oído. Es agradable y relajante. Comienzo a distinguir entonces unos sonidos familiares, pero mí cerebro no acepta lo que mis oídos dicen escuchar, pero cada vez los sonidos son más claros, más nítidos y la melodía no es capaz de camuflar lo que escucho. 


    Suaves jadeos femeninos, suspiros, gemidos. Trato de darle una explicación a lo que oigo, abro los ojos y miro hacia todos lados. Todo está en su sitio, no hay nadie más aquí. 


    —Julián mírame –dice Danielle a través de los auriculares. No la veo, no la encuentro. Voy a hablar, pero de nuevo su voz me impide decir palabra. —Cierra los ojos y entonces mírame mi amor —jooooder ¿Qué coño es esto? —Mírame con esos ojos llenos de erotismo y deseo. Mírame como me mirabas cuando nos conocimos, recorre con tus ojos cada centímetro de mi cuerpo y deséame Julián, deséame cómo yo te deseo aquí y ahora —Siguieron los gemidos.


    Aquello era totalmente surreal, el porno auditivo al que me estaba sometiendo Danielle me tenía descolocado, no sabía si estaba hablando de verdad, si era un guion o qué coño, pero de repente me deje llevar y decidí seguir sus instrucciones; quiere que la mire, pues eso haré.


    —Cielo, sé que estás turbado. Quería sorprenderte, quería hacerte disfrutar. Relájate, por fin estás conmigo —respiraciones profundas y jadeos se mesclaban entre palabra y palabra. —Estoy calientita para ti, desde el día que me llamaste para que nos viéramos he contado las horas, los minutos, los segundos para poder estar contigo. Mi mente de zorra no ha dejado de pensar en todo lo que haríamos cuando estuviéramos juntos, he estado cachonda desde la tarde que oí tu voz. ¿por qué tardaste tanto en venir a mí? Eres malo Julián, no sabes lo mucho que me calientas. Mis pechos se endurecen solo de pensar en tu tacto, en el calor de tu piel, en lo que sentiré cuando tus sexys manos estrujen cada una de mis tetas y tomes entre tus dedos mis duros y grandes pezones… joder mon amour ¿Por qué te has hecho de rogar? Sabes que tu gatita ronronea con cada contacto de tu piel, sabes que tu gatita levanta su culito para que lo acaricies con delicadeza y con deseo. ¿te gusta mi culito? Uhmmm —jadeos y gemidos cada vez más altos, me sumen en una fantasía de la que no quiero escapar, no después de tanto tiempo sin sentir esta oleada de deseo y placer que estoy experimentado —no digas nada, yo sé lo cachondo que te pones al pensar en mi culito, ese culito que es solo tuyo. Estoy tan cachonda que sin dilatarme te aseguro que puedes atravesarme de un solo empujón. Oh querido, estoy tan mojada por lo que me haces sentir, que mis fluidos mojan ya mis muslos, tengo la vulva hinchada y mi vagina se dilata y se contrae con cada pensamiento que le dedico a tu cuerpo. ¿me ves Julián, me ves con la misma nitidez que te veo yo a ti? —pregunta Danielle. Los jadeos dejaron de ser discretos y ahora distingo también entre gemidos y suspiros, chillidos. ¡Estoy cachondo! mi cuerpo ha reaccionado al monologo erótico de la terapeuta “bendita erótica del pensamiento” aunque pensándolo bien… del pensamiento ¡una mierda! será la erótica de su pensamiento. Esta mujer me tiene a 1000 rpm. ¡Tengo una puta erección! Abro mis ojos y observo el bulto que ha crecido entre mis piernas, no soy capaz de discernir y sin pensar en donde me encuentro llevo mis manos directamente al bulto. Me toco, me siento, me gusta. Siento por encima de la ropa la dureza de mi erección y no puedo estar más feliz. Doy un paso más allá y me desabrocho el pantalón y saco mí pene para poder sentirme piel con piel. La sensación es indescriptible, tal vez porque ahora valoro lo que creía perdido, es que tengo a flor de piel todas las sensaciones y estoy disfrutando de ellas al mil por mil. Recorro la extensión de mi polla desde la base hasta el glande. Estoy preso en el erotismo, en el deseo y el placer que las palabras de Danielle me han regalado y de inmediato recuerdo sus palabras fuera de la sesión “como no esperas nada, todo lo que recibas será un regalo” “todo consiste en no buscar para descubrir”. Esta mujer me ha encendido y no solo con su porno auditivo sino con su pensamiento como persona. Joder, joder, joder. Tengo la polla empapada, veo como fluidos ligeros y transparentes brotan de la punta del glande y caen alrededor de este, yo unto mi glande y lo acaricio. Estoy perdido y despacio comienzo a masturbarme.


    —Joder Danielle lo hiciste, lo estás haciendo, me estoy volviendo loco. Te veo preciosa, te veo con la misma nitidez que has visto tu mi alma. Te veo aquí dentro conmigo, te siento aquí en mi polla que palpita viva y despierta por todo lo que me has dicho. —ahora soy yo el que jadea y gime.


    —Shhhh… no digas más Julián. Te deseo tanto como tú a mí. Por eso mi regalo será para los dos. Ponte de pie, sin dejar de acariciarte acércate al cristal que ahora tiene la cortina cerrada y espérame. 


    Hago lo que me pide. Me pongo de pie y continuo mis caricias sobre mi duro miembro. Estoy a punto de explotar. La incertidumbre lejos de enfriarme me excita más y más. “Espérame” esa palabra es una promesa cargada de intenso placer, estoy seguro. La cortina de detrás del cristal comienza a abrirse. No distingo nada a simple vista, pero poco a poco va haciéndose la claridad y lo que observo me deja sin aliento.


    Danielle está sentada en una butaca tipo Chester igual a las de las demás estancias. Se ha quitado la falda y unas medias unidas a un liguero de encaje negro es lo que cubre sus piernas hasta la mitad de los muslos. Lleva la blusa de seda abierta hasta la mitad y deja a la vista unos pechos turgentes con grandes y duros pezones tal y como ella misma describió. No lleva bragas y ha abierto las piernas de tal manera que, cada una de las piernas descansa sobre los reposa brazos de la butaca, lo que permite que esté abierta como una flor frente al cristal que me separa de ella. Se estimula con sus manos, una en los pechos y otra en la vulva. No creo que tenga fuerzas para aguantar dignamente, esto es demasiado para mi… es más de lo que he tenido nunca. No voy a poder.


    —Julián ¡mírame! —Me ordena la voz que escucho a través de los auriculares. —Yo soy todo lo que tu deseas, soy todo lo que tu pensamiento quiere. Mírame como lo hago yo contigo. Mira mi coñito, mira lo mojado que está. Tus manos son mis manos. Tócate y siente que tus manos son las mías. Para mí, las tuyas ya están sobre mí y dentro de mí. 


    Observo como introduce sus dedos dentro de su vagina y se penetra con ellos una y otra vez mientras que con la otra mano estimula su clítoris. Chilla y gime y yo la sigo. De mi garganta escapan gemidos y jadeos desconocidos hasta ahora para mí. Soy bastante silencioso en el sexo, así que mis chillidos me sorprenden. La sigo observando, soy incapaz de quitar mi mirada y mis pensamientos de esa mujer. Ella comienza a temblar y a mover de forma circular las caderas, sus piernas se mueven también de forma descontrolada.


    —¡No puedo más! –grita—. Julián, mon amour, mírame, no pares de hacerlo. Este es el regalo que no esperabas… Tu eres el regalo que yo no esperaba.


    Dicho esto, Danielle comenzó a correrse. Gritó, chilló, gimió, jadeó. Mientras la veía diluirse en un orgasmo maravilloso, vi como de su vagina brotaba agua, flujo, pis… no lo sé, aquello era jodidamente increíble. Quizás era lo que llaman eyaculación femenina, la verdad es que me daba igual lo que fuera, lo único que lamentaba era no estar del otro lado del cristal para poder beber cada gota que brotaba de su cuerpo. 


    Y con ese pensamiento de chupar y absorber con mi boca cada centímetro de su vulva y lo que brotaba de su vagina, llego mi orgasmo, casi sin pensarlo, casi sin esperarlo… sin dolor, el dolor que precedía mis eyaculaciones en el pasado, había desaparecido. ¡Joder! solo sentía placer. Me corrí despacio, me corrí sin prisas, sin esperar. Sin darme cuenta había apoyado una mano del cristal que me separaba de Danielle y cuando levante la mirada ella estaba de pie al otro lado y apoyaba su mano contra la mía. Yo la sentía a pesar del vidrio que se interponía entre ambas manos. 


    —Lo lograste Danielle. No sé cómo agradecerte… —me corta con un gesto negativo de manos y cabeza. 


    —¡No! Gracias a ti Julián. Esto ha significado mucho para mí… —baja la cabeza y mira al suelo, suspira y con un tono más bajo continua— como terapeuta ha sido un experimento muy enriquecedor. Tu aportación a mi trabajo ha sido inestimable. Hemos acabado la sesión Julián. Tómate las cosas con calma y practica en casa las fantasías y el pensamiento erótico. Veras como cada vez iras teniendo más control sobre ti mismo. Todo irá muy bien, estoy segura. Y recuerda que: para el que nada espera, todo lo que llega es un regalo.


    —¿No volveré a verte? —siento cierta ansiedad


    —Ya no es necesario Julián, lo has hecho estupendamente. Si me disculpas tengo que arreglarme un poco para continuar, tengo un último paciente que atender esta tarde. Vístete con calma, cuando acabes, la recepcionista te estará esperando. Ha sido un verdadero placer conocerte —dice con una enorme sonrisa que no le ilumina sus hermosos ojos verdes. Su mirada es fría, triste, la percibo perdida—. Hasta siempre Julián. 


    Y las cortinas comenzaron a cerrarse y ya no se oía nada por los auriculares. La había perdido y no estaba dispuesto a ello.


    Comencé a golpear el cristal seguro de que ella me oiría —¡Ni hablar! ¡Hasta siempre una mierda! tengo que volver a verte ¡joder! Yo no te esperaba y tú eres el puto regalo del que has estado hablando. Eres mi regalo… por favor… no me dejes ahora que te he encontrado.


    Del otro lado del cristal:


    La terapeuta se había sentado en el suelo y escuchaba los gritos de Julián al otro lado. Estaba desolada, ella también sentía que él era el regalo que la vida se negaba a darle y que ella ya no esperaba. Ella que, al igual que Julián era incapaz de encenderse, era incapaz de sentir deseo, era incapaz de tener un orgasmo, acababa de sentir un orgasmo devastador que había movido todas y cada una de las fibras que ella creía que no poseía. Cada palabra que utilizo para preparar a Julián en la sesión, ella las sintió como suyas, emanaban de su deseo, emanaban de su pensamiento, no había guion, solo deseo, solo lujuria.


    De repente, tuvo una revelación. Ya no oía los gritos de Julián y eso la inquieto. Comenzó a vestirse a toda prisa y sin importarle no estar presentable salió a la recepción. Vio a través de los cristales a Julián, mientras se dirigía a su coche y se subía a él. Observo como el atractivo hombre que hace escasos minutos había derribado sus muros, golpeaba el volante con las manos, se pasaba las manos por la cara y la cabeza con desesperación. La terapeuta pensó entonces que, si ya se había saltado toda ética con Julián, no tenía sentido mantener una distancia que evidentemente no sería beneficiosa para ninguno de los dos. Sin embargo, necesitaba tiempo para llevar a cabo el plan que la llevaría a estar de nuevo con su paciente. —Tu también eres mi regalo y no voy a dejarte, no voy a perderte —pensó respondiendo a las últimas palabras que Julián tuvo para ella. 


    Más tranquila y sosegada Danielle se retiró a su despacho con una sonrisa esperanzadora para preparar su siguiente sesión y para urdir el plan que la llevaría hacia el hombre que sin proponérselo había causado un cataclismo en la vida de la terapeuta.


     


     


     

  


  
    Relato V


    Descubriendo a Ava


    —No pasa nada Clio, a mí no se me caen los anillos. Él necesita que pongan un poco de orden en su casa y yo necesito el dinero que ofrece, no me importa trabajar limpiando su casa. Además, ni siquiera me recuerda, no tiene idea de quién soy. Sabes que es circunstancial, falta poco para terminar de cancelar la deuda que tenían mis padres. Seis meses y estará todo resuelto y podré centrarme en acabar la carrera y presentarme a las oposiciones.  


    —Ava sabes que mereces más. —dice su amiga visiblemente molesta —no te conté que Dylan había regresado y que estaba buscando ayuda, para que fueras a pedir el trabajo. ¡Joder tía, hablas 3 idiomas y estás acabando magisterio! —está enfadada, pero le da igual.  


    Su situación económica le permite dedicarse a estudiar y vivir con comodidad. Ava perdió todo cuando un accidente de coche le arrebato a sus padres. Ella tiene que seguir adelante, tiene que trabajar para vivir dignamente, pagar su carrera y saldar la deuda que, a pesar de la perdida de sus padres, el banco no perdonó. —Sólo serán seis meses —se repite. 


    No me recuerda:


    Ava llevaba tres semanas trabajando en casa del Sr. Kraus, pero después de la entrevista no han vuelto a verse. Él salía pronto por la mañana y hasta caer la noche no regresaba. Habían acordado que ella iría a su casa después de salir de la universidad y tres veces a la semana saldría un poco antes para llegar a tiempo a su otro trabajo. 


    Ava daba clase particulares a niños de primaria en una academia de idiomas, donde ella enseñaba alemán e inglés, dominaba a la perfección tres idiomas. Era hija de un alemán y una norteamericana y junto a su familia se trasladó a España por lo que aprendió casi de forma nativa el español. Soñaba con hacer oposiciones y ganar una plaza como profesora en un colegio. Enseñar era su vocación, tenía una conexión especial con los niños, sentía realmente devoción por ellos y la enseñanza. 


    Al momento de entrevistarla, Dylan no pareció interesarse por la chica, la verdad es que era un hombre muy parco, casi no la miró a los ojos y solo se centró en los aspectos más relevantes del trabajo y la contratación, no se interesó por nada más. Ava atenta a cada detalle, se percató de la actitud de Dylan desde el principio y consideró que carecía de importancia mencionarle que era la hija de su desaparecido amigo Dieter Kaufmann, ni siquiera la reconocía, ella no era nadie para él. —Mejor así, será más fácil e impersonal —pensó la chica.


    —Mientras cumplas con tus obligaciones me da igual cómo organices tu tiempo, el sueldo no variara porque hagas dos o tres horas menos a la semana. El dinero y el horario me tienen sin cuidado, de cualquier forma, cuando yo regrese ya tu no estarás y como probablemente no coincidiremos, déjame una nota recordándome el día de cobro y te haré una transferencia —dijo Dylan con desinterés, puede que hasta con aburrimiento. Ava sintió que molestaba, se sentía incomoda mientras Dylan miraba insistentemente su móvil y aunque no habían terminado de hablar, Ava decidió que era hora de marcharse y se puso de pie.


    —¿Te vas? —preguntó extrañado, no solo por el cambio de actitud de la chica, sino por descubrirse intrigado y de repente interesado por aquello que la motivo a dar por finalizado aquel encuentro. 


    —Sí señor Kraus. Todo ha quedado claro para mí y es evidente que su tiempo es bastante limitado. Estoy de acuerdo con sus instrucciones, el sueldo es generoso y que me permita compatibilizar con mis otras ocupaciones y que acepte que solo trabaje para usted seis meses, son unos pluses muy importantes para mí, así que acepto su oferta. Si lo estima oportuno puedo comenzar mañana mismo. En cuanto al cobro, le dejaré el recordatorio como me ha pedido. Ha sido muy amable por dedicarme su preciado tiempo, ya no le quito ni un minuto más. —Ava le tendió la mano para despedirse de un modo formal mientras miraba a Dylan directamente a los ojos y veía como este, desde que ella se levantó de su asiento, la miró con la atención que no le había prestado durante toda la entrevista.
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    Dylan sorprendido por la elocuencia de Ava, acepto la mano que le tendía y sintió la suavidad y el calor de su piel contra la palma de su mano. Al instante Dylan se arrepintió de no haberle dedicado el tiempo que bien merecía aquella bonita y delicada criatura que tenía delante. ¿En qué coño había estado pensando durante el tiempo que la había tenido frente a él?  Dylan ahora sentía un extraño interés en saber quién era Ava. Miró detenidamente su rostro y tenía la extraña sensación de haber visto aquellos ojos azules antes, pero sin la tristeza que ahora acompañaba su mirada. Quería conocerla, eso era innegable. La forma de expresarse, su seguridad, su mirada y su lenguaje corporal, le demostraban que no era una simple chica de limpieza. 


    ¿Qué escondía esa hermosa chica de rasgos tan germánicos como los suyos? Se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado su procedencia, pero supuso que era española porque hablaba en perfecto castellano y con un acento muy castizo. —En fin, ya es tarde. Esto te pasa por gilipolla —pensó al darse cuenta que ya no tenía sentido retenerla con alguna ridícula escusa, pero para su sorpresa, era lo que más estaba deseando en ese momento: retenerla, observarla, escucharla… tocarla. —¡Joder Dylan no vayas por allí! Por suerte Agatha estaba al caer. Lo lamentaba por su amante de turno, pero esa tarde mientras se la estuviera follando, sus pensamientos y deseos estarían dedicados a una delicada belleza germánica de la que sabía apenas su nombre: Ava. —pensaba.


     


     


    Encuentro desafortunado:


    Tal y como había predicho Dylan, no habían vuelto a coincidir, pero todo en casa le recordaba a ella, el hecho de saber que ella había ocupado el mismo espacio que él, le había causado una puñetera erección cada tarde cuando regresaba a casa y sentía aun su aroma y su presencia. 


    Ella no lo sabía, pero desde que la conoció, no pudo evitar llegar antes a casa y observarla cuando se marchaba. Ava era todo un enigma para él, su forma de vestir, su forma de andar grácil y delicada, le demostraban definitivamente que no era tan corriente como quería hacer ver. Estaba dispuesto a averiguar quién era la mujer que lo tenía masturbándose cada tarde como un adolescente con las hormonas revolucionadas.


    —¡Por fin abres tío! —dice Alen socio y amigo de Dylan —creía que no estabas, iba a llamarte para comprobar que no te habías echado atrás como otras veces. No sé qué te pasa, pero espero que lo superes pronto, las fiestas no son lo mismo sin ti —ríe mientras le da una palmada en la espalda. 


    —Todo va bien Alen no te preocupes, estoy casi listo. Pasa y sírvete algo de beber mientras acabo de vestirme. —dijo Dylan en un tono que denotaba cierto enfado, mientras se dirigía de nuevo a su habitación. Dylan no había podido terminar de masturbarse mientras pensaba en Ava por tener que abrirle la puerta al pesado de su amigo. 


    Ambos asistirían a una fiesta swinger a la que habían sido invitados. Dylan no era swinger, pero desde su divorcio sintió que esta opción le encajaba, ni engañaba, ni lo engañaban. Todo era consciente, consensuado y transparente. 


    Minutos después Dylan oyó como la puerta de su casa se abría y se extrañó. Salió a ver qué ocurría y se encontró frente a la responsable de que su polla se levantara a la misma hora y en el mismo lugar cada tarde.


    —¡Buenas tardes Sr. Kraus! —dijo sorprendida y avergonzada —lo siento muchísimo, no pensé que estuviera en casa a esta hora. Había olvidado dejarle el recordatorio del pago y la lista de lo que me hace falta para las cenas de la próxima semana. Dejo esto en la cocina y me voy —dijo con premura mientras se dirigía a la cocina con un papel en la mano.


    Dylan no sabía que decir, tenerla tan cerca después de tanto tiempo y después de desearla tanto era un shock para él. Ava era preciosa, pero delante de él parecía incomoda y notaba que ella deseaba alejarse de él cuanto antes. ¿por qué? —¡Porque eres más seco que el desierto, capullo alemán! — Se dijo a sí mismo. 


    —¡Ava no te vayas! —dijo con ansiedad. Ella se detuvo y el la tomo del brazo e hizo que se diera la vuelta. Esta lo miró directo a los ojos y eso hizo que su polla comenzará a palpitar intensamente y que su respiración se volviera irregular —dame el papel, compraré todo lo que te haga falta. El lunes tendrás todo, incluso el ingreso de tu nomina —no quería soltarla, tenía cuarenta y cuatro años y con esta chica sentía que su cuerpo y su mente hacían regresión a los veinte. ¡Joder, cómo le gustaba esa mujer!


    —Vaya, vaya, pero si la fiesta ya ha empezado y no me has llamado cabrón —oyó Dylan a su espalda y todo su cuerpo se tensó —que gatita más mona has traído como abreboca.  


    —¡Alen cierra esa puta boca! —dijo en perfecto alemán en voz baja y contenida mientras miraba a su socio con rabia.


    Su amigo sonreía de forma lobuna mientras miraba de arriba a abajo a Ava.


    —No seas maleducado Dylan habla en el idioma de la señorita, estoy seguro que nada puede horrorizar a una mujer como ella —dijo acercándose demasiado a Ava mientras le tendía una mano que ella no acepto. Eso no pasó desapercibido para Dylan que de inmediato le dio un empujón a Alen.


    —¡En alemán Alen, habla en alemán! —le sisea muy cerca de su rostro —Ella no es una de nuestras putas Alen. Ella trabaja para mí.


    —Así que esta no es una de “nuestras putitas” es solo la tuya. —ríe irónicamente—. No creas que no me doy cuenta de cómo la miras, además tu erección lo dice todo por ti. Solo tenías que decírmelo Dylan. Nunca rompería nuestro pacto —dijo mientras miraba de nuevo a Ava y continuó —solo con tu permiso y previo ofrecimiento, disfrutaría de los placeres que estoy seguro que ella es capaz de proporcionar con ese hermoso cuerpo.


    —¡Alen basta! ella no tiene nada que ver con toda esa mierda. ¡Cierra ya la boca! —Dylan estaba desesperado y se pasaba las manos con ansiedad por la cara y la cabeza. Quería darle una hostia a Alen por haber abierto su puñetera boca cuando de repente, la oyó hablar en un alemán tan nativo como el de ellos: 


    —No soy la puta de nadie, eso incluye al Sr. Kraus. —mira alternativamente a Alen y a Dylan y continua —por supuesto tampoco soy ningún abreboca. No soy el divertimento de vuestra fiesta. Y hablando de maleducados —su mirada se centra en Alen —la única educación que deja mucho que desear es la suya, eso que le quede claro.


    En cuanto a ti Dylan… —hace una breve pausa y sus ojos se enfocan en Dylan, su polla se tensa aún más. Escuchar su nombre en la voz de Ava lo volvió loco—. Lamento no poder ayudarte con tu problema de erección. Alguna de vuestras putas estará mas que complacida de ser tu medio de desahogo, de eso no me cabe duda. —de repente pareció arrepentirse de lo dicho, bajo la mirada y continuo—, disculpe, nada de esto es de mi incumbencia. Yo solo soy la chica de la limpieza. Ahora mismo me voy. Que pase buena tarde en compañía de sus gatitas Sr. Kraus.


    Dicho esto, Ava le dio la espalda y sin más la vio marcharse. No hizo nada, no dijo nada. Su mirada de alguna forma reprobatoria por lo que ella creía que iba a suceder esa tarde, se le clavó hondo. Normalmente le importaba una mierda lo que los demás pensasen de él, pero que Ava se llevara una impresión equivocada lo estaba matando. —¿A quién quiero engañar? soy exactamente lo que ella vio, no tengo derecho sobre ella, no debería de importarme si quiera, sin embargo, no sé qué coño me pasa con esta mujer, no puedo, ni quiero quitármela de la cabeza y ahora que he descubierto que posiblemente sea alemana, tengo que hablar con ella. Necesito descubrir quién es Ava en realidad —pensaba Dylan con pesar


    —Vamos Dylan deja que se vaya, ella se lo pierde —dice Alen interrumpiendo sus pensamientos, mientras sonríe y le da una palmada en el hombro—, en un rato estaremos rodeados de mucho sexo y morbo, de maridos dispuestos a ofrecernos los tesoros que esconden sus mujeres. El calentón que te ha dejado esa niñata, tendrá fácil desahogo, así que date prisa y vámonos.


    —Querrás decir que te vas. Yo no voy Alen. Vete a la mierda y hazlo ya. Estoy hasta los cojones de ti, de las fiestecitas, de las fulanas y de este estilo de vida que, si bien es cierto, en su momento me sirvió de escape y de consuelo, ya no me complace Alen. Por favor vete, no quiero acabar mal contigo.


    Su amigo levanta las manos en señal de rendición, recoge sus cosas y sale de la casa sin decir nada más.


    Descubriendo a Ava:


    Habían pasado cuatro días desde del numerito que se montó el viernes. El lunes no fue trabajar, estaba totalmente segura de que después de lo sucedido la había despedido. Lo tuvo claro porque Dylan había ingresado más dinero de lo acordado y supuso que era el finiquito. Esa misma noche recibía un mensaje que la sacó del error:


    “He echado de menos tu cena de esta noche. Por favor no dejes el trabajo, prometo que no me veras si no lo deseas. Piensa que solo quedan tres meses y el tiempo por fortuna o por desgracia pasa sin que apenas te percates. Buenas noches Ava”


    Así que allí estaba de nuevo empapándose del aroma de Dylan y de los detalles que quedan esparcidos a su paso. Es un hombre ordenado y limpio, no hay nada fuera de lugar, incluso la ropa que echa al cesto para lavar huele a limpio, a él. Ava pensó que la fiestecita del viernes llena de “gatitas complacientes” habría dejado huella, pero nada, no había ni una mota de polvo fuera de su lugar. 


    Ya casi estaba lista para marcharse, el trabajo había sido tan sencillo como siempre, le dejó la cena preparada y todo en orden, pero antes de irse, se percató de que las sabanas que cambió cuando llegó y lavó, ya estaban secas y listas, las dobló junto a unas toallas y se dirigió a la habitación de Dylan para guardar lo que llevaba en las manos.
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    La habitación de Dylan es grande, sin recargas, luminosa, es bonita y varonil. Distintas tonalidades de grises visten sus paredes junto a imágenes de paisajes naturales en blanco y negro. Observa con atención las diferentes imágenes que cuelgan en varios lugares de la habitación. Son preciosas, son exactamente los lugares a los que le gustaría poder escapar, lugares donde quizás por un instante podrían diluirse las tristezas que con frecuencia la embargan. Hay además un par de fotos también en blanco y negro de Dylan con sus hijos. Ava trae a su memoria la última vez que los vio. Era un domingo familiar, sus padres como tantas otras veces habían invitado a Dylan y su familia a comer y pasar la tarde juntos, ella tenía entonces trece años. Recuerda a los hijos de él, eran gemelos, muy guapos y agradables tenían dos o tres años menos que ella —suspira —Ava no puede evitar que su memoria se centre en revivir lo que sentía cuando veía a Dylan. Ella, aun siendo una niña pensaba que ese hombre tan grande y con gesto tan serio, que apenas se percataba de su presencia y que era amigo de su padre, le parecía increíblemente guapo. Era pequeña y no tenía idea de lo que era el amor o el deseo, menos aún la sexualidad, pero él hacía que le doliera el estómago y que le costara respirar cuando lo veía. 


    Todo eso que sentía lo guardó en el recuerdo durante todos estos años, de donde lo rescata de vez en cuando como ahora al ver las fotos. Desde que sus padres la enviaron a Estados Unidos a terminar el instituto, ya nunca más volvió a ver a Dylan, ni a su familia, ni cuando regresó a Berlín, ni cuando se trasladaron a España, donde él ya vivía, ni tan siquiera en el funeral de sus padres donde se reunieron no solo familiares, sino sus amigos y compañeros más allegados. En total han pasado unos diez años desde entonces. Cuando lo volvió a ver, se agolparon un sin fin de sentimientos, primero nostalgia de sus padres y al mismo tiempo se sintió un poco más cerca de ellos, incluso puede que sintiese que con Dylan tuviera un trocito de ellos, pero luego, al darse cuenta de que él no se percató de quien era y que la miraba con el mismo desinterés de cuando tenía trece años, el dolor de estómago volvió como entonces, su respiración se dificultó y volvió a pensar que, en efecto, Dylan Kraus era uno de los hombres más guapos y atractivos que hasta ahora había visto y aunque sigue sin tener muy claro que es el amor, de deseo y sexualidad ahora va bien servida y el Sr. Kraus a pesar de su actitud huraña, seca y aparentemente autosuficiente, es un hombre que despierta en la Ava adulta, deseo y morbo en estado puro. 


    ***


    Hace un rato que Dylan la observa desde el umbral de la puerta de su habitación. Ella no se ha percatado de su presencia. Solo la mira y la sensación de conocerla lo sigue invadiendo. Él la observa con atención, mientras ella mira las fotografías donde está con sus hijos, su respiración se detiene cuando distingue que sus delicados y finos dedos acarician la silueta de su imagen, que recorre su rostro como si lo acariciara de verdad. Su polla que va por libre, vuelve como cada puñetero día a erguirse gracias a ella, lo excita de un modo tan brutal, que no es capaz de contenerlo, pero con ella allí no puede masturbarse, no puede drenar la tensión que siente solo con pensar en ella. Necesita tocarla, sentirla, besarla, abrazarla, descifrar lo que sus ojos esconden… Ya no puede esperar más.


    Se acerca en silencio, mientras ella sigue ensimismada prodigando caricias a la imagen que tiene entre sus manos. —¡Ya no más! sus manos cálidas y suaves me acariciarán de verdad, así como mis manos la recorrerán a ella —piensa muy decidido.


    —Ava soy yo. No te asustes. —le dice cuando está tan cerca de ella que puede percibir el calor de su cuerpo, el aroma de su cabello y su sutil perfume —perdona por no cumplir mi promesa de que no me verías, pero no puedo evitarlo más pequeña —ella no se mueve, parece que retiene la respiración, mientras él coloca sus manos una a cada lado de su cadera y comienza a acariciar de forma ascendente y descendente los laterales de sus muslos —quiero que sepas que era a ti a la que deseaba el viernes, no había, ni hubo nadie más Ava, solo tú tienes el poder de ponerme la polla así de dura —se pega a su espalda para que pueda sentir lo empalmado que está por ella. —una bolsa de hielo sobre mi polla no podría calmar una erección que lleve tu nombre, solo tú puedes aliviarme pequeña, solo tú. 


    Un gemido profundo brotó de la garganta de Ava y el cielo se abrió para él. Ahora sabía que ella también lo deseaba. 


    —¿Quién eres Ava? siento que te conozco, que has estado antes en vida. No sé explicarlo, pero te siento dentro pequeña, te siento. Es una locura, lo sé. —de repente piensa que no está jugando limpio y que debe darle la oportunidad de decidir si quiere quedarse o alejarse de él. 


    – Te deseo como no he deseado a nadie en toda mi vida, pero no voy a hacer nada que tú tampoco desees. Voy a dejar de tocarte y daré unos pasos hacia atrás para alejarme de ti. Si quieres irte hazlo, no voy a detenerte, pero hazlo de una vez antes de que me arrepienta. Contigo pierdo mi fuerza de voluntad. Te pido que aproveches este instante de lucidez que me asalta y escapes de mí.   


    Hizo lo prometido, dejó de acariciarla y se alejó unos pasos de ella para darle espacio y que pudiera alejarse. Ava dejó la fotografía que aun sostenía en sus manos sobre la cómoda y despacio se dio la vuelta. Sus ojos fueron recorriendo su cuerpo con conciencia desde los pies hasta la cabeza, aquello era un suplicio para Dylan. Cuando por fin sus ojos se posaron en los suyos, su azul lo atravesó. Deseaba que se quedara y comenzó a sentirse desvalido ante la posibilidad de su marcha. Estaba claro, que el poder sólo le pertenecía a ella. Comenzó a andar despacio y se detuvo a escasos centímetros de él. No es bajita, pero él es alto y su rostro queda a la altura de su garganta y tiene que levantar la mirada para toparse con la de él. 


    No hace nada, él solo observa con atención a la espera de una señal para abalanzarse sobre la fuente de su deseo. Ella levanta una de sus manos y la dirige hacia su rostro, su mano fina y delicada tiembla mientras se alza en el aire y hace contacto con su piel. Siente su estremecimiento mientras pasea sus dedos por la superficie de su rostro como lo hacía minutos antes con la imagen de la fotografía. Ava cierra sus ojos y continua con su avance y… allí está la señal: un jadeo suave y bajito que escapa de sus labios. La mira y su boca entreabierta es la invitación más tentadora para cernirse sobre ella. Continua con los ojos cerrados a lo largo de su recorrido y a Dylan le gustaría saber qué está pensando, qué está sintiendo —ya tendré tiempo de saberlo —piensa. 


    Toma su rostro entre sus manos y va a su encuentro, pega sus labios a los de ella y se abre camino dentro de su boca y su lengua se hace dueña de la ella. La desesperación que siente por ella es brutal y le sorprende darse cuenta de que la respuesta de Ava es tan desesperada y apasionada como la suya. Suelta su cara y comienza a recorrer su cuerpo con sus manos y los gemidos que brotan de su boca interrumpen los besos. La mira con todo el deseo que siente y lleva sus manos a su culo, la impulsa sobre sí, la coloca a horcajadas sobre su cintura y ahora su culo descansa sobre su erección, la siente, le gusta. Ella lo abraza, entrelaza sus piernas con más fuerza y vuelve a besarlo. 


    Camina con ella hacia el baño, quiere disfrutar de ella bajo la ducha. Se detiene delante del lavabo y del enorme espejo que domina el espacio. La baja con delicadeza hasta que hace pie y la insta a darse la vuelta para quedar de frente al espejo, pega su pecho a su espalda y le besa la coronilla. Mira entonces la imagen que les devuelve el espejo.


    —Eres preciosa. No imaginas lo mucho que me gustas. Es un sueño tenerte así, tenerte aquí conmigo.


    —Precioso eres tú. Me has gustado siempre, tu sí que eres un sueño hecho realidad para mí. —la mira con intriga. Sus palabras encierran los sentimientos de aquel que ha estado esperando o deseando algo durante mucho tiempo y por fin puede disfrutar de ello, pero Dylan no quiere detenerse por tontas cavilaciones.


    —Levanta los brazos —le pide. Ella lo hace y los entrelaza por detrás de su nuca y él comienza a acariciar por encima de la ropa su vientre, su estómago, sus tetas, sus brazos y de nuevo regresa sobre sus pasos. Desabrocha sus vaqueros, los abre y ve por fin asomarse su piel pálida y suave. Decide que es hora de quitar del medio todo aquello que impida el contacto piel con piel y a su paso arrastra su camiseta y la despoja de ella. 


    —Baja los brazos pequeña —lo hace y él comienza a desabotonarse la camisa con rapidez, quiere sentir su espalda sobre su pecho y que ya nada se interponga. Aprovecha y se quita los zapatos, los calcetines y se desabrocha también el pantalón, todo bajo la atenta mirada de Ava a través del espejo. Vuelve a centrarse en ella y sin dilación la despoja de sus vaqueros. La tiene justo delante de él, tan cerca que es una prolongación suya. La visión de su cuerpo casi al desnudo lo enloquece y comienza a tocar cada centímetro de su bonita, cálida y suave piel. Acerca su rostro a su cuello e inhala su olor, es suave, es limpio. Comienza a recorrer con su nariz la extensión de su espalda y el olor natural de su piel lo embriaga. Huele deliciosamente, un aroma sin enmascarar, un aroma que desea en su cama cada noche al dormir y cada mañana al despertar. Su piel se eriza con el leve contacto y percibe su temblor que va al unísono con el de él, porque él también está temblando por el ansia de hacer realidad la fantasía de hacerla suya.


    Le desabrocha el sujetador y un suspiro se le escapa. Vuelve a pegarse a su cuerpo.


    —Hueles divinamente. —le dice mientras besa su cuello, le quita el sujetador y lo deja caer a través de sus brazos. La mira con detenimiento mientras sus manos se dirigen a su pecho que expone toda su belleza natural. Son pequeños, se asemejan a una pera dulce y jugosa, la suavidad de sus areolas y pezones le recuerdan en textura y color al pétalo de una rosa pálida. Recorre sus tetas con mimo, grabando cada curva en la palma de su mano. Atrapa entre sus dedos los pezones y tira ligeramente de ellos, Ava jadea y Dylan ve como cruza las piernas buscando ejercer presión en el interior de su monte de venus y roza sin pretenderlo su erección con los glúteos, él sisea en su oído y ya no puede seguir manteniendo las formas. 


    La voltea para quedar frente a frente y es ella la que inesperadamente le besa el pecho y le chupa los pezones y tira de ellos con sus dientes, ve todo a través del espejo y siente que su polla aún apresada entre los pantalones palpita y el fluido que emana de ella, le lubrica el glande y lo quema al derramarse. Ella se arrodilla y de un solo tirón le baja el pantalón y la ropa interior.


    Con la polla frente al rostro de Ava, siente que la respiración se le dificulta. Ella sopla sobre su polla y sonríe. Palpita y una gota de fluido se escapa de la punta y antes de que caiga, la lengua de Ava la recoge. Ella cierra los ojos mientras él la observa saborear su fluido. 


    —¡Joder cuánto morbo! ¡cuánto placer! me estas matando pequeña.


    —Tu sabor es delicioso Dylan. Eres exactamente como te imaginaba. Te he esperado tanto… te he deseado tanto. —Ava toma entonces su pene entre sus manos y las mueve arriba y abajo y se lo introduce en la boca. Él comienza a follarle la boca, sin contemplación, con lujuria, con todo el morbo del que es capaz, pero al instante se detiene. Ella se queja y hace un mohín para que Dylan continúe el ataque a su boca, pero él no quiere, ni puede correrse así, no en su primer encuentro, ya habrá tiempo de correrse en su boca y en toda la extensión de su cuerpo. Esta es su primera vez, pero ni por asomo será la última. La quiere en su vida, la quiere para él. 


    La levanta y la sienta en el borde de la encimera junto al lavabo, le arranca las bragas y ella se abre para él, se ofrece para el disfrute de ambos levantando las piernas y apoyando sus pies en el borde de la encimera. Acepta de inmediato su invitación. Su coño espléndido está depilado en los lugares adecuados y conserva el vello corto en aquel lugar donde es innegable que es hermoso y morboso. Es el perfecto anfitrión que lo invita a pasar y conocer sus profundidades. Se lanza sobre su vello púbico, tira de él con sus labios y ella jadea. La huele de nuevo como hizo con su cuello y su espalda, quiere grabar el olor de su intimidad en sus receptores, quiere cerrar los ojos y poder recordar su aroma en todo momento y en todo lugar. Le gusta mucho, todo en ella lo cautiva. Ataca hambriento su vulva, sus labios abiertos exponen un clítoris pequeño que se ha endurecido y que está tan erecto como lo está su polla. Lo succiona, lo lame y le da suaves toques con la punta de la lengua. Ava jadea mientras mueve sus caderas de atrás hacia adelante y se agarra del cabello de Dylan y empuja su cabeza contra su coño, sus fluidos comienzan a brotar, los chupa, los saborea. Siente cómo palpita su clítoris y sabe que está cerca de un orgasmo, pero necesita verlo, necesita verla.


    Se incorpora y la besa con pasión. 


    —Ahora ya sabes a qué sabes pequeña —le giña un ojo y ella sonríe, no solo con los labios sino con sus ojos llenos del azul de mar y del cielo. Esa mirada y esa sonrisa le golpean en el pecho, su corazón late con tanta fuerza y rapidez que teme que le falle en ese mismo momento, pero ella le sostiene el rostro con sus manos y vuelve a darle un beso.


    —No está mal, pero tu sabor sin duda es mi favorito —da ella por respuesta y la que ahora guiña un ojo es ella. 


    La voltea para que quedé frente al espejo tan abierta y expuesta como hace un instante. Pasa sus manos hacia delante y con una abre sus labios y con los dedos de la otra estimula su vulva y su clítoris. Introduce un dedo en su vagina y luego otro más, ella los acepta con jadeos, gemidos y suaves gritos que rebotan en las paredes del baño. 


    —Míranos. No cierres los ojos. Mira cómo te masturbo. Estamos unidos Ava, eres para mí y yo soy para ti. Tu eres el otro extremo de mi hilo rojo y no voy a perderte ahora que te he encontrado —dice Dylan exponiendo lo que ella le hace sentir.


    Con esas palabras Ava estalló en un orgasmo que recorrió todo su cuerpo. La sintió temblar y convulsionar entre sus brazos. Cuando su respiración se regularizó, le besó la frente y se dirigió a la ducha con ella en brazos. Allí la dejó de pie y preparó el agua. Cuando estuvo lista se metió debajo de la ducha y comenzó a masturbarse frente a ella, mientras el agua caía sobre su cuerpo. La mirada de Ava y su expresión de deseo, era la imagen más erótica que en años Dylan había visto. Ella entonces se acercó.


    —Usa mis manos, mastúrbate con ellas —Tomó una mano y cubrió su pene con sus dedos y su palma y comenzó a mover su mano por toda la extensión de su polla. Su tacto suave y cálido lo volvió loco de inmediato. 


    —Pequeña voy a coger el preservativo que he dejado al borde de la encimera. Ya no puedo pasar un minuto más fuera de ti. —Una vez se puso el preservativo, la cogió entre sus brazos y ella se colocó a horcajadas sobre él. Estaba preparado para sumergirse en sus entrañas, ella estaba preparada para recibirlo. La baja despacio y coloca su pene en la entrada de su vagina y poco a poco permite que se deslice sobre su envergadura. Ava es muy estrecha, tanto que le cuesta introducirse con rapidez a pesar de estar tan lubricada. Siente como las paredes de su vagina se contraen y aprietan aún más su miembro y sabe que no va a aguantar tal ataque de ese coño joven y travieso. Una vez la ha penetrado por completo y siente que son uno, pega la espalda de Ava contra la pared y con ese apoyo comienza a follarla con fuerza y seguridad. Uno, dos, tres, cuatro… así hasta ocho embestidas.


    —Córrete de nuevo para mi pequeña, regálame tu placer. Yo te seguiré de inmediato, me derramaré por ti, para ti. —siguió empujando y pocos segundos después volvía a gritar, volvía a agitarse y a casi perder el sentido. 


    Ava se abrazó fuerte a su cuello y recorrió su pecho dejando un rastro de besos que le encantaban, mientras él se afanaba en llegar por fin a su orgasmo, quería disfrutarlo y dedicarle a ella todo su placer. Así sucedió. Un orgasmo explotó dentro de Dylan, un orgasmo que removió por dentro sentimientos que creía desaparecidos, sin embargo, descubrió que solo dormían a la espera de poder aflorar con la persona adecuada, con el otro extremo de su hilo rojo.


    Recuperados y ya duchados, él observa desde el umbral del baño, cómo ella se peina y se viste con calma y sutileza. Ella le devuelve la mirada y le sonríe y él sabe que está perdido del todo. 


    —¿Quién eres Ava? háblame de ti, dime por qué estás aquí. Dime que ha pasado en tu vida para que estés haciendo esto. No es de desmerecer el trabajo que realizas, pero todo en ti me indica que no es tu trabajo. Cuéntame por favor, déjame conocerte —le pide. 


    —Si te lo digo, no volveremos a vernos —no le gusta oír eso y frunce el ceño.


    —Pruébame, seguro que podré soportarlo —ríe intentando relajarse y que ella confíe. Ella no está convencida, pero aun así decide hablar.


    —No voy a ocultarte nada, no después de lo que ha sucedido. Si nada hubiese pasado, me hubiese ido de tu vida sin penas ni glorias, pero ya no es posible. —suspira —Dylan soy Ava Kaufmann. 


    El oír ese apellido lo ha paralizado por completo, no quiere creer que ella sea quien cree que es. —¡No puede ser! —se repite. 


    —Tengo veintitrés años. Soy alemana. Soy la hija de Dieter Kaufmann y Angie McCain. La última vez que nos vimos fue en Berlín cuando yo tenía trece años —ella iba a seguir hablando, pero Dylan ya no escuchaba, no podía, no quería. Con un movimiento de manos le pidió que no continuara.


    —Ava termina de vestirte y márchate. —le espeto en tono autoritario y seco —¡No sabes lo que has hecho! ¡Joder! ¡eres la hija de Dieter! Tú sabias quién era yo y aun así me dejaste seguir adelante. Te dije que me alejaría y te dejaría y, sin embargo, te quedaste. ¡mierda Ava te quedaste! ¡me folle a la hija de mi amigo Dieter! ¡podrías ser mi hija! ¡mierda, mierda, mierda! —estaba fuera de sí. No quería creer lo que estaba sucediendo, estaba furioso con ella y consigo mismo por no haberse dado cuenta de quién era, por haber pensado con la polla y no con la cabeza —¡Maldito alemán! ni con la polla ni con la cabeza, estás cabreado porque la hija de Dieter era el otro extremo del puto hilo, estas cabreado con ella desde que era una niña, porque aun siendo eso, solo una pequeña niña, sus ojitos azules te quitaban el aliento y por eso desapareciste, por respeto a ella que era una pequeña creación perfecta, por respeto a Dieter y a tu propia familia. Reconócelo cabrón estás perdido… —pensaba entretanto Dylan con angustia, rabia y desesperación, no era capaz de pensar con claridad ni equilibrio.


    —Mis padres están muertos Dylan. Supongo que eso lo sabes, aunque jamás recibí una condolencia de tu parte y eso que te hacías llamar “su amigo”. —Ava habla con rabia, con contundencia y con lágrimas que brotan con la misma rabia que denota su voz. —Sí, sabía quién eras, pero no pensé que llegaríamos hasta aquí y como tú no me reconociste, seguí adelante porque necesitaba el dinero que ofrecías por el trabajo. No me fui cuando me disté la oportunidad porque no quise. Tengo veintitrés años y hace tres años que vivo sola y salgo adelante sin ayuda de nadie, por tanto, no tengo que rendirle cuentas a nadie menos aun a ti. Soy una mujer adulta y responsable de mis actos, pensé que tu tendrías la misma madures tratándose un hombre de tus años, experiencia y andadura. No podría ser tu hija Dylan, yo te deseo como no he deseado a nadie, jamás te vi, ni podría verte como un padre. Me gustas mucho, te lo dije, me has gustado siempre. El papel ejércelo con tus hijos, yo desde luego no busco un padre, yo tengo el mío, aunque por desgracia no este conmigo. 


    Ella solloza y a Dylan se le cae el mundo al verla sufrir así por su culpa. —¡eres un patán! ¡Puñetero alemán, no te la mereces! —piensa con rabia y arrepentimiento mientras observa a Ava.


    Quiere abrazarla y hacerla olvidar toda la mierda que le ha dicho, disculparse por la gran estupidez que cometió. Desde luego no podría ser su padre. Ella es una mujer como pocas había conocido y quiere que sea no solo una mujer sino su mujer. Camina hacia ella y cuando va a tocarla, ella levanta sus manos a modo de escudo y dice:


    —Sr. Kraus ¡no! Voy a marcharme ahora mismo y despreocúpese que no volverá a verme. Yo si soy una mujer de palabra. Olvídese de mi como lo hizo a lo largo de estos últimos diez años, porque lo que alguna vez nos unió, reposa en un ánfora convertido en polvo. No nos debemos nada señor. —dicho esto, se alejó, cruzando el umbral de la habitación y sin mirar atrás salió de la casa de Dylan Kraus.


    La dejó marchar, no por gusto. Sabía que debía darle espacio y tiempo para que se le pasara el enfado y así entonces poder arreglar el desastre que él acababa de llevar a cabo —¡Bravo Kraus eres un puto crack! —dijo en voz alta con ironía y frustración, mientras se pasaba las manos por el cabello con ansiedad. 


    Las últimas palabras de Ava lo rompieron en mil trozos, no solo por la dureza de sus palabras, sino porque su dolor hablaba por ella y la superaba. Ella estaba sola, sin apoyo y ahora que él lo sabía, no iba a permitirlo más. Aunque ella no lo supiera ahora lo tenía a él. Por más que ella intentase alejarse y escapar, por más que quisiera olvidarlo, eso no iba a pasar, Dylan estaba seguro de lo que sentía. Ella era su destino. Ahora lo difícil sería convencerla a ella de que su camino es una vía llena de señales luminosas que le indicaran el regreso al hogar y ese hogar sin ninguna duda es él. Por fortuna para Dylan, solventar dificultades se le da bastante bien…
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    Venezuela fue el lugar escogido para que Dominique Mont´Bleu llegara al mundo en 1979. La profesión paterna la llevo a crecer en todas partes y en ninguna al mismo tiempo. Su arraigo está en el mundo entero. Unió su corazón a un gallego con solo 21 años y desde entonces su hogar está en España. A día de hoy vive en un bonito pueblo a las afueras de Madrid. Es mamá de dos adolescentes, amante de todo bichito viviente y de la naturaleza. Es Master en Sexología y Terapeuta Natural. Su faceta de escritora amateur de relatos y novela erótica de ficción, comienza al comprender lo importante que es el pensamiento erótico, sensual y sexual y el papel fundamental que este juega en la sexualidad. Así que, decide comenzar a plasmar sus propios pensamientos lascivos que llegan a ser descarados, obscenos, primitivos y explícitos en la mayoría de los casos. Para ella la sexualidad aparte de básica, instintiva y pasional debe tener grandes dosis de lujuria cerebral e inteligencia emocional que alimenten nuestra libido y deseo.   


    Puedes seguir a Dominique y comunicarte con ella por: 


    Instagram: @dominique.montbleu


    Blog personal: dominiquemb.blogspot.com


    Correo electrónico: Dominique.montbleu@gmail.com 
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